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Tlön, Uqbar, Orbis Tertius 
 

 
 
 
I 

 
 
 
Debo a la conjunción de un espejo y de una enciclopedia el descubrimiento de Uqbar. El 
espejo inquietaba el fondo de un corredor en una quinta de la calle Gaona, en Ramos 
Mejía; la enciclopedia falazmente se llama The Anglo American Cyclopaedia (Nueva York, 
1917) y es una reimpresión literal, pero también morosa, de la Encyclopaedia Britannica 
de 1902. El hecho se produjo hará unos cinco años. Bioy Casares había cenado conmigo 
esa noche y nos demoró una vasta polémica sobre la ejecución de una novela en primera 
persona, cuyo narrador omitiera o desfigurara los hechos e incurriera en diversas 
contradicciones, que permitieran a unos pocos lectores -a muy pocos lectores- la 
adivinación de una realidad atroz o banal. Desde el fondo remoto del corredor, el espejo 
nos acechaba. Descubrimos (en la alta noche ese descubrimiento es inevitable) que los 
espejos tienen algo monstruoso. Entonces Bioy Casares recordó que uno de los 
heresiarcas de Uqbar había declarado que los espejos y la cópula son abominables, 
porque multiplican el número de los hombres. Le pregunté el origen de esa memorable 
sentencia y me contestó que The Anglo American Cyclopaedia la registraba, en su 
artículo sobre Uqbar. La quinta (que habíamos alquilado amueblada) poseía un ejemplar 
de esa obra. En las últimas páginas del volumen XLVI dimos con un artículo sobre Upsala; 
en las primeras del XLVII, con uno sobre Ural-Altaic Languages, pero ni una palabra 
sobre Uqbar. Bioy, un poco azorado, interrogó los tomos del índice. Agotó en vano todas 
las lecciones imaginables: Ukbar, Ucbar, Ooqbar, Ookbar, Oukbahr... Antes de irse, me 
dijo que era una región del Irak o del Asia Menor. Confieso que asentí con alguna 
incomodidad. Conjeturé que ese país indocumentado y ese heresiarca anónimo eran una 
ficción improvisada por la modestia de Bioy para justificar una frase. El examen estéril de 
uno de los atlas de Justus Perthes fortaleció mi duda. 

Al día siguiente, Bioy me llamó desde Buenos Aires. Me dijo que tenía a la vista el 
artículo sobre Uqbar, en el volumen XLVI de la Enciclopedia. No constaba el nombre del 
heresiarca, pero sí la noticia de su doctrina, formulada en palabras casi idénticas a las 
repetidas por él, aunque -tal vez- literariamente inferiores. Él había recordado: 
Copulation and mirrors are abominable. El texto de la Enciclopedia decía: «Para uno de 
esos gnósticos, el visible universo era una ilusión o (más precisamente) un sofisma. Los 
espejos y la paternidad son abominables (mirrors and fatherhood are abominable) 
porque lo multiplican y lo divulgan». Le dije, sin faltar a la verdad, que me gustaría ver 
ese artículo. A los pocos días lo trajo. Lo cual me sorprendió, porque los escrupulosos 
índices cartográficos de la Erdkunde de Ritter ignoraban con plenitud el nombre de 
Uqbar. 

El volumen que trajo Bioy era efectivamente el XLVI de la Anglo-American 
Cyclopaedia. En la falsa carátula y en el lomo, la indicación alfabética (Tor-Ups) era la de 
nuestro ejemplar, pero en vez de 917 páginas constaba de 921. Esas cuatro páginas 
adicionales comprendían el artículo sobre Uqbar; no previsto (como habrá advertido el 
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lector) por la indicación alfabética. Comprobamos después que no hay otra diferencia 
entre los volúmenes. Los dos (según creo haber indicado) son reimpresiones de la décima 
Encyclopaedia Britannica. Bioy había adquirido su ejemplar en uno de tantos remates. 

Leímos con algún cuidado el artículo. El pasaje recordado por Bioy era tal vez el único 
sorprendente. El resto parecía muy verosímil, muy ajustado al tono general de la obra y 
(como es natural) un poco aburrido. Releyéndolo, descubrimos bajo su rigurosa escritura 
una fundamental vaguedad. De los catorce nombres que figuraban en la parte geográfica, 
sólo reconocimos tres -Jorasán, Armenia, Erzerum-, interpolados en el texto de un modo 
ambiguo. De los nombres históricos, uno solo: el impostor Esmerdis el mago, invocado 
más bien como una metáfora. La nota parecía precisar las fronteras de Uqbar, pero sus 
nebulosos puntos de referencia eran ríos y cráteres y cadenas de esa misma región. 
Leímos, verbigracia, que las tierras bajas de Tsai Jaldún y el delta del Axa definen la 
frontera del sur y que en las islas de ese delta procrean los caballos salvajes. Eso, al 
principio de la página 918. En la sección histórica (página 920) supimos que a raíz de las 
persecuciones religiosas del siglo XIII, los ortodoxos buscaron amparo en las islas, donde 
perduran todavía sus obeliscos y donde no es raro exhumar sus espejos de piedra. La 
sección «Idioma y literatura» era breve. Un solo rasgo memorable: anotaba que la 
literatura de Uqbar era de carácter fantástico y que sus epopeyas y sus leyendas no se 
referían jamás a la realidad, sino a las dos regiones imaginarias de Mlejnas y de Tlön... La 
bibliografía enumeraba cuatro volúmenes que no hemos encontrado hasta ahora, aunque 
el tercero -Silas Haslam: Hystory of the Land Called Uqbar, 1874- figura en los catálogos 
de librería de Bernard Quaritch1. El primero, Lesbare und lesenswerthe Bemerkungen 
über das Land Ukkbar in Klein-Asien, data de 1641 y es obra de Johannes Valentinus 
Andreä. El hecho es significativo; un par de años después, di con ese nombre en las 
inesperadas páginas de De Quincey (Writings, decimotercer volumen) y supe que era el 
de un teólogo alemán que a principios del siglo XVII describió la imaginaria comunidad de 
la Rosa-Cruz -que otros luego fundaron, a imitación de lo prefigurado por él. 

Esta noche visitamos la Biblioteca Nacional. En vano fatigamos atlas, catálogos, anuarios 
de sociedades geográficas, memorias de viajeros e historiadores: nadie había estado 
nunca en Uqbar. El índice general de la enciclopedia de Bioy tampoco registraba ese 
nombre. Al día siguiente, Carlos Mastronardi (a quien yo había referido el asunto) advirtió 
en una librería de Corrientes y Talcahuano los negros y dorados lomos de la Anglo 
American Cyclopaedia... Entró e interrogó el volumen XLVI. Naturalmente, no dio con el 
menor indicio de Uqbar. 
 
 

II 
 

Algún recuerdo limitado y menguante de Herbert Ashe, ingeniero de los ferrocarriles del 
Sur, persiste en el hotel de Adrogué, entre las efusivas madreselvas y en el fondo ilusorio 
de los espejos. En vida padeció de irrealidad, como tantos ingleses; muerto, no es 
siquiera el fantasma que ya era entonces. Era alto y desganado y su cansada barba 
rectangular había sido roja. Entiendo que era viudo, sin hijos. Cada tantos años iba a 
Inglaterra: a visitar (juzgo por unas fotografías que nos mostró) un reloj de sol y unos 
robles. Mi padre había estrechado con él (el verbo es excesivo) una de esas amistades 
inglesas que empiezan por excluir la confidencia y que muy pronto omiten el diálogo. 
Solían ejercer un intercambio de libros y de periódicos; solían batirse al ajedrez, 
                                           

1 Haslam ha publicado también A General History of Labyrinths. 



Ficciones 
Jorge Luis Borges 

 9 

taciturnamente... Lo recuerdo en el corredor del hotel, con un libro de matemáticas en la 
mano, mirando a veces los colores irrecuperables del cielo. Una tarde, hablamos del 
sistema duodecimal de numeración (en el que doce se escribe 10). Ashe dijo que 
precisamente estaba trasladando no sé qué tablas duodecimales a sexagesimales (en las 
que sesenta se escribe 10). Agregó que ese trabajo le había sido encargado por un 
noruego: en Rio Grande do Sul. Ocho años que lo conocíamos y no había mencionado 
nunca su estadía en esa región... Hablamos de vida pastoril, de capangas, de la 
etimología brasilera de la palabra gaucho (que algunos viejos orientales todavía 
pronuncian gaúcho) y nada más se dijo -Dios me perdone- de funciones duodecimales. En 
septiembre de 1937 (no estábamos nosotros en el hotel) Herbert Ashe murió de la rotura 
de un aneurisma. Días antes, había recibido del Brasil un paquete sellado y certificado. 
Era un libro en octavo mayor. Ashe lo dejó en el bar, donde -meses después- lo encontré. 
Me puse a hojearlo y sentí un vértigo asombrado y ligero que no describiré, porque ésta 
no es la historia de mis emociones sino de Uqbar y Tlön y Orbis Tertius. En una noche del 
Islam que se llama la Noche de las Noches se abren de par en par las secretas puertas del 
cielo y es más dulce el agua en los cántaros; si esas puertas se abrieran, no sentiría lo 
que en esa tarde sentí. El libro estaba redactado en inglés y lo integraban 1001 páginas. 
En el amarillo lomo de cuero leí estas curiosas palabras que la falsa carátula repetía: A 
First Encyclopaedia of Tlön. Vol XI. Hlaer to jangr. No había indicación de fecha ni de 
lugar. En la primera página y en una hoja de papel de seda que cubría una de las láminas 
en colores había estampado un óvalo azul con esta inscripción: Orbis Tertius. Hacía dos 
años que yo había descubierto en un tomo de cierta enciclopedia pirática una somera 
descripción de un falso país; ahora me deparaba el azar algo más precioso y más arduo. 
Ahora tenía en las manos un vasto fragmento metódico de la historia total de un planeta 
desconocido, con sus arquitecturas y sus barajas, con el pavor de sus mitologías y el 
rumor de sus lenguas, con sus emperadores y sus mares, con sus minerales y sus pájaros 
y sus peces, con su álgebra y su fuego, con su controversia teológica y metafísica. Todo 
ello articulado, coherente, sin visible propósito doctrinal o tono paródico. 

En el onceno tomo de que hablo hay alusiones a tomos ulteriores y precedentes. Néstor 
Ibarra, en un artículo ya clásico de la NRF, ha negado que existen esos aláteres; Ezequiel 
Martínez Estrada y Drieu la Rochelle han refutado, quizá victoriosamente, esa duda. El 
hecho es que hasta ahora las pesquisas más diligentes han sido estériles. En vano hemos 
desordenado las bibliotecas de las dos Américas y de Europa. Alfonso Reyes, harto de 
esas fatigas subalternas de índole policial, propone que entre todos acometamos la obra 
de reconstruir los muchos y macizos tomos que faltan: ex ungue leonem. Calcula, entre 
veras y burlas, que una generación de tlönistas puede bastar. Ese arriesgado cómputo 
nos retrae al problema fundamental: ¿Quiénes inventaron a Tlön? El plural es inevitable, 
porque la hipótesis de un solo inventor -de un infinito Leibniz obrando en la tiniebla y en 
la modestia- ha sido descartada unánimemente. Se conjetura que este brave new world 
es obra de una sociedad secreta de astrónomos, de biólogos, de ingenieros, de 
metafísicos, de poetas, de químicos, de algebristas, de moralistas, de pintores, de 
geómetras... dirigidos por un oscuro hombre de genio. Abundan individuos que dominan 
esas disciplinas diversas, pero no los capaces de invención y menos los capaces de 
subordinar la invención a un riguroso plan sistemático. Ese plan es tan vasto que la 
contribución de cada escritor es infinitesimal. Al principio se creyó que Tlön era un mero 
caos, una irresponsable licencia de la imaginación; ahora se sabe que es un cosmos y las 
íntimas leyes que lo rigen han sido formuladas, siquiera en modo provisional. Básteme 
recordar que las contradicciones aparentes del onceno tomo son la piedra fundamental de 
la prueba de que existen los otros: tan lúcido y tan justo es el orden que se ha observado 
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en él. Las revistas populares han divulgado, con perdonable exceso la zoología y la 
topografía de Tlön; yo pienso que sus tigres transparentes y sus torres de sangre no 
merecen, tal vez, la continua atención de todos los hombres. Yo me atrevo a pedir unos 
minutos para su concepto del universo. 

Hume notó para siempre que los argumentos de Berkeley no admitían la menor réplica 
y no causaban la menor convicción. Ese dictamen es del todo verídico en su aplicación a la 
tierra; del todo falso en Tlön. Las naciones de ese planeta son –congénitamente- 
idealistas. Su lenguaje y las derivaciones de su lenguaje -la religión, las letras, la 
metafísica- presuponen el idealismo. El mundo para ellos no es un concurso de objetos en 
el espacio; es una serie heterogénea de actos independientes. Es sucesivo, temporal, no 
espacial. No hay sustantivos en la conjetural Ursprache de Tlön, de la que proceden los 
idiomas «actuales» y los dialectos: hay verbos impersonales, calificados por sufijos (o 
prefijos) monosilábicos de valor adverbial. Por ejemplo: no hay palabra que corresponda a 
la palabra luna, pero hay un verbo que sería en español lunecer o lunar. «Surgió la luna 
sobre el río» se dice «hlör u fang axaxaxas mlö» o sea en su orden: «hacia arriba 
(upward) detrás duradero-fluir luneció». (Xul Solar traduce con brevedad: «upa tras 
perfluyue lunó». «Upward, behind the onstreaming, it mooned.») 

Lo anterior se refiere a los idiomas del hemisferio austral. En los del hemisferio boreal 
(de cuya Ursprache hay muy pocos datos en el onceno tomo) la célula primordial no es el 
verbo, sino el adjetivo monosilábico. El sustantivo se forma por acumulación de adjetivos. 
No se dice luna: se dice aéreo-claro sobre oscuro-redondo o anaranjado-tenue-del cielo o 
cualquier otra agregación. En el caso elegido la masa de adjetivos corresponde a un 
objeto real; el hecho es puramente fortuito. En la literatura de este hemisferio (como en 
el mundo subsistente de Meinong) abundan los objetos ideales, convocados y disueltos en 
un momento, según las necesidades poéticas. Los determina, a veces, la mera 
simultaneidad. Hay objetos compuestos de dos términos, uno de carácter visual y otro 
auditivo: el color del naciente y el remoto grito de un pájaro. Los hay de muchos: el sol y 
el agua contra el pecho del nadador, el vago rosa trémulo que se ve con los ojos cerrados, 
la sensación de quien se deja llevar por un río y también por el sueño. Esos objetos de 
segundo grado pueden combinarse con otros; el proceso, mediante ciertas abreviaturas, 
es prácticamente infinito. Hay poemas famosos compuestos de una sola enorme palabra. 
Esta palabra integra un objeto poético creado por el autor. El hecho de que nadie crea en 
la realidad de los sustantivos hace, paradójicamente, que sea interminable su número. 
Los idiomas del hemisferio boreal de Tlön poseen todos los nombres de las lenguas 
indoeuropeas y otros muchos más. 

No es exagerado afirmar que la cultura clásica de Tlön comprende una sola disciplina: 
la psicología. Las otras están subordinadas a ella. He dicho que los hombres de ese 
planeta conciben el universo como una serie de procesos mentales, que no se 
desenvuelven en el espacio sino de modo sucesivo en el tiempo. Spinoza atribuye a su 
inagotable divinidad los atributos de la extensión y del pensamiento; nadie comprendería 
en Tlön la yuxtaposición del primero (que sólo es típico de ciertos estados) y del segundo 
-que es un sinónimo perfecto del cosmos-, Dicho sea con otras palabras: no conciben que 
lo espacial perdure en el tiempo. La percepción de una humareda en el horizonte y 
después del campo incendiado y después del cigarro a medio apagar que produjo la 
quemazón es considerada un ejemplo de asociación de ideas. 

Este monismo o idealismo total invalida la ciencia. Explicar (o juzgar) un hecho es 
unirlo a otro; esa vinculación, en Tlön, es un estado posterior del sujeto, que no puede 
afectar o iluminar el estado anterior. Todo estado mental es irreductible: el mero hecho 
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de nombrarlo -id est, de clasificarlo- importa un falseo. De ello cabría deducir que no hay 
ciencias en Tlön -ni siquiera razonamientos. La paradójica verdad es que existen, en casi 
innumerable número. Con las filosofías acontece lo que acontece con los sustantivos en el 
hemisferio boreal. El hecho de que toda filosofía sea de antemano un juego dialéctico, una 
Philosophie des Als Ob, ha contribuido a multiplicarlas. Abundan los sistemas increíbles, 
pero de arquitectura agradable o de tipo sensacional. Los metafísicos de Tlön no buscan la 
verdad ni siquiera la verosimilitud: buscan el asombro. Juzgan que la metafísica es una 
rama de la literatura fantástica. Saben que un sistema no es otra cosa que la 
subordinación de todos los aspectos del universo a uno cualquiera de ellos. Hasta la frase 
«todos los aspectos» es rechazable, porque supone la imposible -adición del instante 
presente y de los pretéritos. Tampoco es lícito el plural «los pretéritos», porque supone 
otra operación imposible... Una de las escuelas de Tlön llega a negar el tiempo: razona 
que el presente es indefinido, que el futuro no tiene realidad sino como esperanza 
presente, que el pasado no tiene realidad sino como recuerdo presente.1 Otra escuela 
declara que ha transcurrido ya todo el tiempo y que nuestra vida es apenas el recuerdo o 
reflejo crepuscular, y sin duda falseado y mutilado, de un proceso irrecuperable. Otra, que 
la historia del universo -y en ellas nuestras vidas y el más tenue detalle de nuestras 
vidas- es la escritura que produce un dios subalterno para entenderse con un demonio. 
Otra, que el universo es comparable a esas criptografías en las que no valen todos los 
símbolos y que sólo es verdad lo que sucede cada trescientas noches. Otra, que mientras 
dormimos aquí, estamos despiertos en otro lado y que así cada hombre es dos hombres. 

Entre las doctrinas de Tlön, ninguna ha merecido tanto escándalo como el 
materialismo. Algunos pensadores lo han formulado, con menos claridad que fervor, como 
quien adelanta una paradoja. Para facilitar el entendimiento de esa tesis inconcebible, un 
heresiarca del undécimo siglo2 ideó el sofisma de las nueve monedas de cobre, cuyo 
renombre escandaloso equivale en Tlön. al de las aporías eleáticas. De ese «razonamiento 
especioso» hay muchas versiones, que varían el número de monedas y el número de 
hallazgos; he aquí la más común: 

 

El martes, X atraviesa un camino desierto y pierde nueve monedas de cobre. 
El jueves, Y encuentra en el camino cuatro monedas, algo herrumbradas por la 
lluvia del miércoles. El viernes, Z descubre tres monedas en el camino. El viernes 
de mañana, X encuentra dos monedas en el corredor de su casa. El heresiarca 
quería deducir de esa historia la realidad -id est la continuidad- de las nueve 
monedas recuperadas. Es absurdo (afirmaba) imaginar que cuatro de las 
monedas no han existido entre el martes y el jueves, tres entre el martes y la 
tarde del viernes, dos entre el martes y la madrugada del viernes. Es lógico 
pensar que han existido -siquiera de algún modo secreto, de comprensión vedada 
a los hombres- en todos los momentos de esos tres plazos. 

 

El lenguaje de Tlön se resistía a formular esa paradoja; los más no la entendieron. Los 
defensores del sentido común se limitaron, al principio, a negar la veracidad de la 
anécdota. Repitieron que era una falacia verbal, basada en el empleo temerario de dos 
voces neológicas, no autorizadas por el uso y ajenas a todo pensamiento severo: los 

                                           
1 Russell (The Analysfs of Mind, 1921, página 159) supone que el planeta ha sido creado hace pocos minutos, provisto de 
una humanidad que «recuerda» un pasado ilusorio. 
2 Siglo, de acuerdo con el sistema duodecimal, significa un período de ciento cuarenta y cuatro años. 
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verbos encontrar y perder, que comportaban una petición de principio, porque 
presuponían la identidad de las nueve primeras monedas y de las últimas. Recordaron que 
todo sustantivo (hombre, moneda, jueves, miércoles, lluvia) sólo tiene un valor 
metafórico. Denunciaron la pérfida circunstancia algo herrumbradas por la lluvia del 
miércoles, que presupone lo que se trata de demostrar: la persistencia de las cuatro 
monedas, entre el jueves y el martes. Explicaron que una cosa es igualdad y otra 
identidad y formularon una especie de reductio ad absurdum, o sea el caso hipotético de 
nueve hombres que en nueve sucesivas noches padecen un vivo dolor. ¿No sería ridículo 
-interrogaron- pretender que ese dolor es el mismo?1 Dijeron que al heresiarca no lo 
movía sino el blasfematorio propósito de atribuir la divina categoría de ser a unas simples 
monedas y que a veces negaba la pluralidad y otras no. Argumentaron: si la igualdad 
comporta la identidad, habría que admitir asimismo que las nueve monedas son una sola. 

Increíblemente, esas refutaciones no resultaron definitivas. A los cien años de 
enunciado el problema, un pensador no menos brillante que el heresiarca pero de 
tradición ortodoxa, formuló una hipótesis muy audaz. Esa conjetura feliz afirma que hay 
un solo sujeto, que ese sujeto indivisible es cada uno de los seres del universo y que éstos 
son los órganos y máscaras de la divinidad. X es Y y es Z. * descubre tres monedas 
porque recuerda que se le perdieron a X; X encuentra dos en el corredor porque recuerda 
que han sido recuperadas las otras... El onceno tomo deja entender que tres razones 
capitales determinaron la victoria total de ese panteísmo idealista. La primera, el repudio 
del solipsismo; la segunda, la posibilidad de conservar la base psicológica de las ciencias; 
la tercera, la posibilidad de conservar el culto de los dioses. Schopenhauer (el apasionado 
y lúcido Schopenhauer) formula una doctrina muy parecida en el primer volumen de 
Parerga und Paralipomena. 

La geometría de Tlön comprende dos disciplinas algo distintas: la visual y la táctil. La 
última corresponde a la nuestra y la subordinan a la primera. La base de la geometría 
visual es la superficie, no el punto. Esta geometría desconoce las paralelas y declara que 
el hombre que se desplaza modifica las formas que lo circundan. La base de su aritmética 
es la noción de números indefinidos. Acentúan la importancia de los conceptos de mayor y 
menor, que nuestros matemáticos simbolizan por > y por <. Afirman que la operación de 
contar modifica las cantidades y las convierte de indefinidas en definidas. El hecho de que 
varios individuos que cuentan una misma cantidad logren un resultado igual, es para los 
psicólogos un ejemplo de asociación de ideas o de buen ejercicio de la memoria. Ya 
sabemos que en Tlön el sujeto del conocimiento es uno y eterno. 

En los hábitos literarios también es todopoderosa la idea de un sujeto único. Es raro 
que los libros estén firmados. No existe el concepto del plagio: se ha establecido que 
todas las obras son obra de un solo autor, que es intemporal y es anónimo. La crítica 
suele inventar autores: elige dos obras disímiles -el Tao Te King y Las mil y una noches, 
digamos-, las atribuye a un mismo escritor y luego de termina con probidad la psicología 
de ese interesante homme de letres... 

También son distintos los libros. Los de ficción abarcan un solo argumento, con todas 
las permutaciones imaginables. Los de naturaleza filosófica invariablemente contienen la 
tesis y la antítesis, el riguroso pro y el contra de una doctrina. Un libro que no encierra su 
contralibro es considerado incompleto. 

                                           
1 En el día de hoy, una de las iglesias de Tlön. sostiene platónicamente que tal dolor, que tal matiz verdoso del amarillo, 
que tal temperatura, que tal sonido, son la única realidad. Todos los hombres, en el vertiginoso instante del coito, son el 
mismo hombre. Todos los hombres que repiten una línea de Shakespeáre, son William Shakespeare. 
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Siglos y siglos de idealismo no han dejado de influir en la realidad. No es infrecuente, 
en las regiones más antiguas de Tlön, la duplicación de objetos perdidos. Dos personas 
buscan un lápiz; la primera lo encuentra y no dice nada; la segunda encuentra un 
segundo lápiz no menos real, pero más-ajustado a su expectativa. Esos objetos 
secundarios se llaman hrönir y son, aunque de forma desairada, un poco más largos. 
Hasta hace poco los hrönir fueron hijos casuales de la distracción y el olvido. Parece 
mentira que su metódica producción cuente apenas cien años, pero así lo declara el 
onceno tomo. Los primeros intentos fueron estériles. El modus operandi, sin embargo, 
merece recordación. El director de una de las cárceles del estado comunicó a los presos 
que en el antiguo lecho de un río había ciertos sepulcros y prometió la libertad a quienes 
trajeran un hallazgo importante. Durante los meses que precedieron a la excavación les 
mostraron láminas fotográficas de lo que iban a hallar. Ese primer intento probó que la 
esperanza y la avidez pueden inhibir; una semana de trabajo con la pala y el pico no logró 
exhumar otro hrön que una rueda herrumbrada, de fecha posterior al experimento. Éste 
se mantuvo secreto y se repitió después en cuatro colegios. En tres fue casi total el 
fracaso; en el cuarto (cuyo director murió casualmente durante las primeras 
excavaciones) los discípulos exhumaron -o produjeron- una máscara de oro, una espada 
arcaica, dos o tres ánforas de barro y el verdinoso y mutilado torso de un rey con una 
inscripción en el pecho que no se ha logrado aún descifrar. Así se descubrió la 
improcedencia de testigos que conocieran la naturaleza experimental de la busca... Las 
investigaciones en masa producen objetos contradictorios; ahora se prefiere los trabajos 
individuales y casi improvisados. La metódica elaboración de hrönir (dice el onceno tomo) 
ha prestado servicios prodigiosos a los arqueólogos. Ha permitido interrogar y hasta 
modificar el pasado, que ahora no es menos plástico y menos dócil que el porvenir. Hecho 
curioso: los hrönir de segundo y tercer grado -los hrönir derivados de otro hrön, los 
hrönir derivados del hrön de un hrön- exageran las aberraciones del inicial; los de quinto 
son casi uniformes; los de noveno se confunden con los de segundo; en los de undécimo 
hay una pureza de líneas que los originales no tienen. El proceso es periódico; el hrön de 
duodécimo grado ya empieza a decaer. Más extraño y más puro que todo hrön es a veces 
el ur. la cosa producida por sugestión, el objeto educido por la esperanza. La gran 
máscara de oro que he mencionado es un ilustre ejemplo. 

Las cosas se duplican en Tlön; propenden asimismo a borrarse y a perder los detalles 
cuando los olvida la gente. Es clásico el ejemplo de un umbral que perduró mientras lo 
visitaba un mendigo y que se perdió de vista a su muerte. A veces unos pájaros, un 
caballo, han salvado las ruinas de un anfiteatro. 

 

1940, Salto Oriental 
 

Posdata de 1947. Reproduzco el artículo anterior tal como apareció en la Antología de 
la literatura fantástica, 1940, sin otra escisión que algunas metáforas y que una especie 
de resumen burlón que ahora resulta frívolo. Han ocurrido tantas cosas desde esa fecha... 
Me limitaré a recordarlas. 

En marzo de 1941 se descubrió una carta manuscrita de Gunnar Erfjord en un libro de 
Hinton que había sido de Herbert Ashe. El sobre tenía el sello postal de Ouro Preto; la 
carta elucidaba enteramente el misterio de Tlön. Su texto corrobora las hipótesis de 
Martínez Estrada. A principios del siglo XVII, en una noche de Lucerna o de Londres, 
empezó la espléndida historia. Una sociedad secreta y benévola (que entre sus afiliados 
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tuvo a Dalgarno y después a George Berkeley) surgió para inventar un país. En el vago 
programa inicial figuraban los «estudios herméticos», la filantropía y la cábala. De esa 
primera época data el curioso libro de Andreä. Al cabo de unos años de conciliábulos y de 
síntesis prematuras comprendieron que una generación no bastaba para articular un país. 
Resolvieron que cada uno de los maestros que la integraban eligiera un discípulo para la 
continuación de la obra. Esa disposición hereditaria prevaleció; después de un hiato de 
dos siglos la perseguida fraternidad resurge en América. Hacia 1824, en Memphis 
(Tennessee) uno de los afiliados conversa con el ascético millonario Ezra Buckley. Éste lo 
deja hablar con algún desdén -y se ríe de la modestia del proyecto-. Le dice que en 
América es absurdo inventar un país y le propone la invención de un planeta. A esa 
gigantesca idea añade otra, hija de su nihilismo:1 la de guardar en el silencio la empresa 
enorme. 

Circulaban entonces los veinte tomos de la Encyclopaedía Britannica; Buckley sugiere 
una enciclopedia metódica del planeta ilusorio. Les dejará sus cordilleras auríferas, sus 
ríos navegables, sus praderas holladas por el toro y por el bisonte, sus negros, sus 
prostíbulos y sus dólares, bajo una condición: «La obra no pactará con el impostor 
Jesucristo». Buckley descree de Dios, pero quiere demostrar al Dios no existente que los 
hombres mortales son capaces de concebir un mundo. Buckley es envenenado en Baton 
Rouge en 1828; en 1914 la sociedad remite a sus colaboradores, que son trescientos, el 
volumen final de la Primera Enciclopedia de Tlön. La edición es secreta: los cuarenta 
volúmenes que comprende (la obra más vasta que han acometido los hombres) serían la 
base de otra más minuciosa, redactada no ya en inglés, sino en alguna de las lenguas de 
Tlön. Esa revisión de un mundo ilusorio se llama provisoriamente Orbis Tertius y uno de 
sus modestos demiurgos fue Herbert Ashe, no sé si como agente de Gunnar Erfjord o 
como afiliado. Su recepción de un ejemplar del onceno tomo parece favorecer lo segundo. 
Pero ¿y los otros? Hacia 1942 arreciaron los hechos. Recuerdo con singular nitidez uno de 
los primeros y me parece que algo sentí de su carácter premonitorio. Ocurrió en un 
departamento de la calle Laprida, frente a un claro y alto balcón que miraba el ocaso. La 
princesa de Faucigny Lucinge había recibido de Poitiers su vajilla de plata. Del vasto fondo 
de un cajón rubricado de sellos internacionales iban saliendo finas cosas inmóviles: 
platería de Utrecht y de París con dura fauna heráldica, un samovar. Entre ellas -con un 
perceptible y tenue temblor de pájaro dormido- latía misteriosamente una brújula. La 
princesa no la reconoció. La aguja azul anhelaba el norte magnético; la caja de metal era 
cóncava; las letras de la esfera correspondían a uno de los alfabetos de Tlön. Tal fue la 
primera intrusión del mundo fantástico en el mundo real. Un azar que me inquieta hizo 
que yo también fuera testigo de la segunda. Ocurrió unos meses después, en la pulpería 
de un brasilero, en la Cuchilla Negra. Amorim y yo regresábamos de Sant'Anna. Una 
creciente del río Tacuarembó nos obligó a probar (y a sobrellevar) esa rudimentaria 
hospitalidad. El pulpero nos acomodó unos catres crujientes en una pieza grande, 
entorpecida de barriles y cueros. Nos acostamos, pero no nos dejó dormir hasta el alba la 
borrachera de un vecino invisible, que alternaba denuestos inextricables con rachas de 
milongas -más bien con rachas de una sola milonga-. Como es de suponer, atribuimos a 
la fogosa caña del patrón ese griterío insistente... A la madrugada, el hombre estaba 
muerto en el corredor. La aspereza de la voz nos había engañado: era un muchacho 
joven. En el delirio se le habían caído del tirador unas cuantas monedas y un cono de 
metal reluciente, del diámetro de un dado. En vano un chico trató de recoger ese cono. 
Un hombre apenas acertó a levantarlo. Yo lo tuve en la palma de la mano algunos 
minutos: recuerdo que su peso era intolerable y que después de retirado el cono, la 
                                           
1 Buckley era librepensador, fatalista y defensor de la esclavitud. 
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opresión perduró. También recuerdo el círculo preciso que me grabó en la carne. Esa 
evidencia de un objeto muy chico y a la vez pesadísimo dejaba una impresión 
desagradable de asco y de miedo. Un paisano propuso que lo tiraran al río correntoso. 
Amorim lo adquirió mediante unos pesos. Nadie sabia nada del muerto, salvo «que venía 
de la frontera». Esos conos pequeños y muy pesados (hechos de un metal que no es de 
este mundo) son imagen de la divinidad, en ciertas religiones de Tlön. 

Aquí doy término a la parte personal de mi narración. Lo demás está en la memoria 
(cuando no en la esperanza o en el temor) de todos mis lectores. Básteme recordar o 
mencionar los hechos subsiguientes, con una mera brevedad de palabras que el cóncavo 
recuerdo general enriquecerá o ampliará. Hacia 1944 un investigador del diario The 
American (de Nashville, Tennessee) exhumó en una biblioteca de Memphis los cuarenta 
volúmenes de la Primera Enciclopedia de Tldn. Hasta el día de hoy se discute si ese 
descubrimiento fue casual o si lo consintieron los directores del todavía nebuloso Orbis 
Tertius. Es verosímil lo segundo. Algunos rasgos increíbles del onceno tomo (verbigracia, 
la multiplicación de los hrönir) han sido eliminados o atenuados en el ejemplar de 
Memphis; es razonable imaginar que esas tachaduras obedecen al plan de exhibir un 
mundo que no sea demasiado incompatible con el mundo real. La diseminación de objetos 
de Tlön en diversos países complementaría ese plan...1 El hecho es que la prensa 
internacional voceó infinitamente el «hallazgo». Manuales, antologías, resúmenes, 
versiones literales, reimpresiones autorizadas y reimpresiones piráticas de la Obra Mayor 
de los Hombres abarrotaron y siguen abarrotando la tierra. Casi inmediatamente, la 
realidad cedió en más de un punto. Lo cierto es que anhelaba ceder. Hace diez años 
bastaba cualquier simetría con apariencia de orden -el materialismo dialéctico, el 
antisemitismo, el nazismo- para embelesar a los hombres. ¿Cómo no someterse a Tlön, a 
la minuciosa y vasta evidencia de un planeta ordenado? Inútil responder que la realidad 
también está ordenada. Quizá lo esté, pero de acuerdo a leyes divinas -traduzco: a leyes 
inhumanas- que no acabamos nunca de percibir. Tlön será un laberinto, pero es un 
laberinto urdido por hombres, un laberinto destinado a que lo descifren los hombres. 

El contacto y el hábito de Tlön han desintegrado este mundo. Encantada por su rigor, la 
humanidad olvida y torna a olvidar que es un rigor de ajedrecistas, no de ángeles. Ya ha 
penetrado en las escuelas el (conjetural) « idioma primitivo» de Tlön; ya la enseñanza de 
su historia armoniosa (y llena de episodios conmovedores) ha obliterado a la que presidió 
mi niñez; ya en las memorias un pasado ficticio ocupa el sitio de otro, del que nada 
sabemos con certidumbre -ni siquiera que es falso-. Han sido reformadas la numismática, 
la farmacología y la arqueología. Entiendo que la biología y las matemáticas aguardan 
también su avatar... Una dispersa dinastía de solitarios ha cambiado la faz del mundo. Su 
tarea prosigue. Si nuestras previsiones no yerran, de aquí a cien años alguien descubrirá 
los cien tomos de la Segunda Enciclopedia de Tlön. 
Entonces desaparecerán del planeta el inglés y el francés y el mero español. El mundo 
será Tlön. Yo no hago caso, yo sigo revisando en los quietos días del hotel de Adrogué 
una indecisa traducción quevediana (que no pienso dar a la imprenta) del Urn Burial de 
Browne. 

                                           
1 Queda, naturalmente, el problema de la materia de algunos objetos. 
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Las ruinas circulares 
 
 
 

 
And if he left off dreaming about you... 

Through the Looking-Glass, VI 
 

 

Nadie lo vio desembarcar en la unánime noche, nadie vio la canoa de bambú 
sumiéndose en el fango sagrado, pero a los pocos días nadie ignoraba que el hombre 
taciturno venía del Sur y que su patria era una de las infinitas aldeas que están aguas 
arriba, en el flanco violento de la montaña, donde el idioma zend no está contaminado de 
griego y donde es infrecuente la lepra. Lo cierto es que el hombre gris besó el fango, 
repechó la ribera sin apartar (probablemente, sin sentir) las cortaderas que le dilaceraban 
las carnes y se arrastró, mareado y ensangrentado, hasta el recinto circular que corona 
un tigre o caballo de piedra, que tuvo alguna vez el color del fuego y ahora el de la ceniza. 
Ese redondel es un templo que devoraron los incendios antiguos, que la selva palúdica ha 
profanado y cuyo dios no recibe honor de los hombres. El forastero se tendió bajo el 
pedestal. Lo despertó el sol alto. Comprobó sin asombro que las heridas habían 
cicatrizado; cerró los ojos pálidos y durmió, no por flaqueza de la carne sino por 
determinación de la voluntad. Sabía que ese templo era el lugar que requería su 
invencible propósito; sabía que los árboles incesantes no habían logrado estrangular, río 
abajo, las ruinas de otro templo propicio, también de dioses incendiados y muertos; sabía 
que su inmediata obligación era el sueño. Hacia la medianoche lo despertó el grito 
inconsolable de un pájaro. Rastros de pies descalzos, unos higos y un cántaro le 
advirtieron que los hombres de la región habían espiado con respeto su sueño y 
solicitaban su amparo o temían su magia. Sintió el frío del miedo y buscó en la muralla 
dilapidada un nicho sepulcral y se tapó con hojas desconocidas. 

El propósito que lo guiaba no era imposible, aunque sí sobrenatural. Quería soñar un 
hombre: quería soñarlo con integridad minuciosa e imponerlo a la realidad. Ese proyecto 
mágico había agotado el espacio entero de su alma; si alguien le hubiera preguntado su 
propio nombre o cualquier rasgo de su vida anterior, no habría acertado a responder. Le 
convenía el templo inhabitado y despedazado, porque era un mínimo de mundo visible; la 
cercanía de los labradores también, porque éstos se encargaban de subvenir a sus 
necesidades frugales. El arroz y las frutas de su tributo eran pábulo suficiente para su 
cuerpo, consagrado a la única tarea de dormir y soñar. 

Al principio, los sueños eran caóticos; poco después, fueron de naturaleza dialéctica. El 
forastero se soñaba- en el centro de un anfiteatro circular que era de algún modo el 
templo incendiado: nubes de alumnos taciturnos fatigaban las gradas; las caras de los 
últimos pendían a muchos siglos de distancia y a una altura estelar, pero eran del todo 
precisas. El hombre les dictaba lecciones de anatomía, de cosmografía, de magia: los 
rostros escuchaban con ansiedad y procuraban responder con entendimiento, como si 
adivinaran la importancia de aquel examen, que redimiría a uno de ellos de su condición 
de vana apariencia y lo interpolaría en el mundo real. El hombre, en el sueño y en la 
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vigilia, consideraba las respuestas de sus fantasmas, no se dejaba embaucar por los 
impostores, adivinaba en ciertas perplejidades una inteligencia creciente. Buscaba un 
alma que mereciera participar en el universo. 

A las nueve o diez noches comprendió con alguna amargura que nada podía esperar de 
aquellos alumnos que aceptaban con pasividad su doctrina y sí de aquellos que 
arriesgaban, a veces, una contradicción razonable. Los primeros, aunque dignos de amor 
y de buen afecto, no podían ascender a individuos; los últimos preexistían un poco más. 
Una tarde (ahora también las tardes eran tributarias del sueño, ahora no velaba sino un 
par de horas en el amanecer) licenció para siempre el vasto colegio ilusorio y se quedó 
con un solo alumno. Era un muchacho taciturno, cetrino, díscolo a veces, de rasgos 
afilados que repetían los de su soñador. No lo desconcertó por mucho tiempo la brusca 
eliminación de los condiscípulos; su progreso, al cabo de unas pocas lecciones 
particulares, pudo maravillar al maestro. Sin embargo, la catástrofe sobrevino. El hombre, 
un día, emergió del sueñó como de un desierto viscoso, miró la vana luz de la tarde que al 
pronto confundió con la aurora y comprendió que no había soñado. Toda esa noche y todo 
el día, la intolerable lucidez del insomnio se abatió contra él. Quiso explorar la selva, 
extenuarse; apenas alcanzó entre la cicuta unas rachas de sueño débil, veteadas 
fugazmente de visiones de tipo rudimental: inservibles. Quiso congregar el colegio y 
apenas hubo articulado unas breves palabras de exhortación, éste se deformó, se borró. 
En la casi perpetua vigilia, lágrimas de ira le quemaban los viejos ojos. 

Comprendió que el empeño de modelar la materia incoherente y vertiginosa de que se 
componen los sueños es el más arduo que puede acometer un varón, aunque penetre 
todos los enigmas del orden superior y del inferior: mucho más arduo que tejer una 
cuerda de arena o que amonedar el viento sin cara. Comprendió que un fracaso inicial era 
inevitable. Juró olvidar la enorme alucinación que lo había desviado al principio y buscó 
otro método de trabajo. Antes de ejercitarlo, dedicó un mes a la reposición de las fuerzas 
que había malgastado el delirio. Abandonó toda premeditación de soñar y casi acto 
continuo logró dormir un trecho razonable del día. Las raras veces que soñó durante ese 
período, no reparó en los sueños. Para reanudar la tarea, esperó que el disco de la luna 
fuera perfecto. Luego, en la tarde, se purificó en las aguas del río, adoró los dioses 
planetarios, pronunció las sílabas licitas de un nombre poderoso y durmió. Casi 
inmediatamente, soñó con un corazón que latía. 

Lo soñó activo, caluroso, secreto, del grandor de un puño cerrado, color granate en la 
penumbra de un cuerpo humano aún sin cara ni sexo; con minucioso amor lo soñó, 
durante catorce lúcidas noches. Cada noche, lo percibía con mayor evidencia. No lo 
tocaba; se limitaba a atestiguarlo, a observarlo, tal vez a corregirlo con la mirada. Lo 
percibía, lo vivía, desde muchas distancias y muchos ángulos. La noche catorcena rozó la 
arteria pulmonar con el índice y luego todo el corazón, desde afuera y adentro. El examen 
lo satisfizo. Deliberadamente no soñó durante una noche: luego retomó el corazón, invocó 
el nombre de un planeta y emprendió la visión de otro de los órganos principales. Antes 
de un año llegó al esqueleto, a los párpados. El pelo innumerable fue tal vez la tarea más 
difícil. Soñó un hombre íntegro, un mancebo, pero éste no se incorporaba ni hablaba ni 
podía abrir los ojos. Noche tras noche, el hombre lo soñaba dormido. 

En las cosmogonías gnósticas, los demiurgos amasan un rojo Adán que no logra 
ponerse de pie; tan inhábil y rudo y elemental como ese Adán de polvo era el Adán de 
sueño que las noches del mago habían fabricado. Una tarde, el hombre casi destruyó toda 
su obra, pero se arrepintió. (Más le hubiera valido destruirla.) Agotados los votos a los 
númenes de la tierra y del río, se arrojó a los pies de la efigie que tal vez era un tigre y tal 
vez un potro, e imploró su desconocido socorro. Ese crepúsculo, soñó con la estatua. La 
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soñó viva, trémula: no era un atroz bastardo de tigre y potro, sino a la vez esas dos 
criaturas vehementes y también un toro, una rosa, una tempestad. Ese múltiple dios le 
reveló que su nombre terrenal era Fuego, que en ese templo circular (y en otros iguales) 
le habían rendido sacrificios y culto y que mágicamente animaría al fantasma soñado, de 
suerte que todas las criaturas, excepto el Fuego mismo y el soñador, lo pensaran un 
hombre de carne y hueso. Le ordenó que una vez instruido en los ritos, lo enviara al otro 
templo despedazado cuyas pirámides persisten aguas abajo, para que alguna voz lo 
glorificara en aquel edificio desierto. En el sueño del hombre que soñaba, el soñado se 
despertó. 

El mago ejecutó esas órdenes. Consagró un plazo (que finalmente abarcó dos años) a 
descubrirle los arcanos del universo y del culto del fuego. Íntimamente, le dolía apartarse 
de él. Con el pretexto de la necesidad pedagógica, dilataba cada día las horas dedicadas al 
sueño. También rehízo el hombro derecho, acaso deficiente. A veces, lo inquietaba una 
impresión de que ya todo eso había acontecido... En general, sus días eran felices; al 
cerrar los ojos pensaba: «Ahora estaré con mi hijo». O, más raramente: «El hijo que he 
engendrado me espera y no existirá si no voy». 

Gradualmente, lo fue acostumbrando a la realidad. Una vez le ordenó que embanderara 
una cumbre lejana. Al otro día, flameaba la bandera en la cumbre. Ensayó otros 
experimentos análogos, cada vez más audaces. Comprendió con cierta amargura que su 
hijo estaba listo para nacer -y tal vez impaciente-. Esa noche lo besó por primera vez y lo 
envió al otro templo cuyos despojos blanqueaban río abajo, a muchas leguas de 
inextricable selva y de ciénaga. Antes (para que no supiera nunca que era un fantasma, 
para que se creyera un hombre como los otros) le infundió el olvido total de sus años de 
aprendizaje. 

Su victoria y su paz quedaron empañadas de hastío. En los crepúsculos de la tarde y 
del alba, se prosternaba ante la figura de piedra, tal vez imaginando que su hijo irreal 
ejecutaba idénticos ritos, en otras ruinas circulares, aguas abajo; de noche no soñaba, o 
soñaba como lo hacen todos los hombres. Percibía con cierta palidez los 'sonidos y formas 
del universo: el hijo ausente se nutría de esas disminuciones de su alma. El propósito de 
su vida estaba colmado; el hombre persistió en una suerte de éxtasis. Al cabo de un 
tiempo que ciertos narradores de su historia prefieren computar en años y otros en 
lustros, lo despertaron dos remeros a medianoche: no pudo ver sus caras, pero le 
hablaron de un hombre mágico en un templo del Norte, capaz de hollar el fuego y de no 
quemarse. El mago recordó bruscamente las palabras del dios. Recordó que de todas las 
criaturas que componen el orbe, el fuego era la única que sabía que su hijo era un 
fantasma. Ese recuerdo, apaciguador al principio, acabó por atormentarlo. Temió que su 
hijo meditara en ese privilegio anormal y descubriera de algún modo su condición de mero 
simulacro. No ser un hombre, ser la proyección del sueño de otro hombre, ¡qué 
humillación incomparable, qué vértigo! A todo padre le interesan los hijos que ha 
procreado (que ha permitido) en una mera confusión o felicidad; es natural que el mago 
temiera por el porvenir de aquel hijo, pensado entraña por entraña y rasgo por rasgo, en 
mil y una noches secretas. 

 El término de sus cavilaciones fue brusco, pero lo prometieron algunos signos. 
Primero (al cabo de una larga sequía) una remota nube en un cerro, liviana como un 
pájaro; luego, hacia el Sur, el cielo que tenía el color rosado de la encía de los leopardos; 
luego las humaredas que herrumbraron el metal de las noches; después la fuga pánica de 
las bestias. Porque se repitió lo acontecido hace muchos siglos. Las ruinas del santuario 
del dios del fuego fueron destruidas por el fuego. En un alba sin pájaros el mago vio 
cernirse contra los muros el incendio concéntrico. Por un instante, pensó refugiarse en las 
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aguas, pero luego comprendió que la muerte venía a coronar su vejez ,y a absolverlo de 
sus trabajos. Caminó contra los jirones de fuego. Estos no mordieron su carne, éstos lo 
acariciaron y lo inundaron sin calor y sin combustión. Con alivio, con humillación, con 
terror, comprendió que él también era una apariencia, que otro estaba soñándolo. 
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La lotería en Babilonia 
 
 
 

 

Como todos los hombres de Babilonia, he sido procónsul; como todos, esclavo; también 
he conocido la omnipotencia, el oprobio, las cárceles. Miren: a mi mano derecha le falta el 
índice. Miren: por este desgarrón de la capa se ve en mi estómago un tatuaje bermejo: es 
el segundo símbolo, Beth. Esta letra, en las noches de luna llena, me confiere poder sobre 
los hombres cuya marca es Ghimel, pero me subordina a los de Aleph, que en las noches 
sin luna deben obediencia a los Ghimel. En el crepúsculo del alba, en un sótano, he 
yugulado ante una piedra negra toros sagrados. Durante un año de la luna, he sido 
declarado invisible: gritaba y no me respondían, robaba el pan y no me decapitaban. He 
conocido lo que ignoran los griegos: la incertidumbre. En una cámara de bronce, ante el 
pañuelo silencioso del estrangulador, la esperanza me ha sido fiel; en el río de los 
deleites, el pánico. Heraclides Póntico refiere con admiración que Pitágoras recordaba 
haber sido Pirro y antes Euforbo y antes algún otro mortal; para recordar vicisitudes 
análogas yo no preciso recurrir a la suerte ni aun a la impostura. 

Debo esa variedad casi atroz a una institución que otras repúblicas ignoran o que obra 
en ellas de un modo imperfecto y secreto: la lotería. No he indagado su historia; sé que 
los magos no logran ponerse de acuerdo; sé de sus poderosos propósitos lo que puede 
saber de la luna el hombre no versado en astrología. Soy de un país vertiginoso donde la 
lotería es parte principal de la realidad: hasta el día de hoy, he pensado tan poco en ella 
como en la conducta de los dioses indescifrables o de mi corazón. Ahora, lejos de 
Babilonia y de sus queridas costumbres, pienso con algún asombro en la lotería y en las 
conjeturas blasfemas que en el crepúsculo murmuran los hombres velados. 

Mi padre refería que antiguamente -¿cuestión de siglos, de años?- la lotería en 
Babilonia era un juego de carácter plebeyo. Refería (ignoró si con verdad) que los 
barberos despachaban por monedas de cobre rectángulos de hueso o de pergamino 
adornados de símbolos. En pleno día se verificaba un sorteo: los agraciados recibían, sin 
otra corroboración del azar, monedas acuñadas de plata. El procedimiento era elemental, 
como ven ustedes. 

Naturalmente, esas «loterías» fracasaron. Su virtud moral era nula. No se dirigían a 
todas las facultades del hombre: únicamente a su esperanza. Ante la indiferencia pública, 
los mercaderes que fundaron esas loterías venales comenzaron a perder el dinero. Alguien 
ensayó una reforma: la interpolación de unas pocas suertes adversas en el censo de 
números favorables. Mediante esa reforma, los compradores de rectángulos numerados 
corrían el doble albur de ganar una suma y de pagar una multa a veces cuantiosa. Ese 
leve peligro (por cada treinta números favorables había un número aciago) despertó, 
como es natural, el interés del público. Los babilonios se entregaron al juego. El que no 
adquiría suertes era considerado un pusilánime, un apocado. Con el tiempo, ese desdén 
justificado se duplicó. Era despreciado el que no jugaba, pero también eran despreciados 
los perdedores que abonaban la multa. La Compañía (así empezó a llamársela entonces) 
tuvo que velar por los ganadores, que no podían cobrar los premios si faltaba en las cajas 
el importe casi total de las multas. Entabló una demanda a los perdedores: el juez los 
condenó a pagar la multa original y las costas o a unos días de cárcel. Todos optaron por 
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la cárcel, para defraudar a la Compañía. De esa bravata de unos pocos nace el todopoder 
de la Compañía: su valor eclesiástico, metafísico. 

Poco después, los informes de los sorteos omitieron las enumeraciones de multas y se 
limitaron a publicar los días de prisión que designaba cada número adverso. Ese 
laconismo, casi inadvertido en su tiempo, fue de importancia capital. Fue la primera 
aparición en la lotería de elementos no pecuniarios. El éxito fue grande. Instada por los 
jugadores, la Compañía se vio precisada a aumentar los números adversos. 

Nadie ignora que el pueblo de Babilonia es muy devoto de la lógica, y aun de la 
simetría. Era incoherente que los números faustos se computaran en redondas monedas y 
los infaustos en días y noches de cárcel. Algunos moralistas razonaron que la posesión de 
monedas no siempre determina la felicidad y que otras formas de la dicha son quizá más 
directas. 

Otra inquietud cundía en los barrios bajos. Los miembros del colegio sacerdotal 
multiplicaban las puestas y gozaban de todas las vicisitudes del terror y de la esperanza; 
los pobres (con envidia razonable e inevitable) se sabían excluidos de ese vaivén, 
notoriamente delicioso. El justo anhelo de que todos, pobres y ricos, participasen por igual 
en la lotería, inspiró una indigna agitación, cuya memoria no han desdibujado los años. 
Algunos obstinados no comprendieron (o simularon no comprender) que se trataba de un 
orden nuevo, de una etapa histórica necesaria... Un esclavo robó un billete carmesí, que 
en el sorteo lo hizo acreedor a que le quemaran la lengua. El código fijaba esa misma 
pena para el que robaba un billete. Algunos babilonios argumentaban que merecía el 
hierro candente, en su calidad de ladrón; otros, magnánimos, que el verdugo debía 
aplicárselo porque así lo había determinado el azar... Hubo disturbios, hubo efusiones 
lamentables de sangre; pero la gente babilónica impuso finalmente su voluntad, contra la 
oposición de los ricos. El pueblo consiguió con plenitud sus fines generosos. En primer 
término, logró que la Compañía aceptara la suma, del poder público. (Esa unificación era 
necesaria, dada la vastedad y complejidad de las nuevas operaciones.) En segundo 
término, logró que la lotería fuera secreta, gratuita y general. Quedó abolida la venta 
mercenaria de suertes. Ya iniciado en los misterios de Bel, todo hombre libre 
automáticamente participaba en los sorteos sagrados, que se efectuaban en los laberintos 
del dios cada sesenta noches y que determinaban su destino hasta el otro ejercicio. Las 
consecuencias eran incalculables. Una jugada feliz podía motivar su elevación al concilio 
de magos o la prisión de un enemigo (notorio o íntimo) o el reencontrar, en la pacífica 
tiniebla del cuarto, la mujer que empieza a inquietarnos o que no esperábamos rever; una 
jugada adversa: la mutilación, la variada infamia, la muerte. A veces un solo hecho -el 
tabernario asesinato de C, la apoteosis misteriosa de B- era la solución genial de treinta o 
cuarenta sorteos. Combinar las jugadas era difícil; pero hay que recordar que los 
individuos de la Compañía eran (y son) todopoderosos y astutos. En muchos casos, el 
conocimiento de que ciertas felicidades eran simple fábrica del azar hubiera aminorado su 
virtud; para eludir ese inconveniente, los agentes de la Compañía usaban de las 
sugestiones y de la magia. Sus pasos, sus manejos, eran secretos. Para indagar las 
íntimas esperanzas y los íntimos terrores de cada cual, disponían .de astrólogos y de 
espías. Había ciertos leones de piedra, había una letrina sagrada llamada Qaphqa, había 
unas grietas en un polvoriento acueducto que, según opinión general, daban a la 
Compañía; las personas malignas o benévolas depositaban delaciones en esos sitios. Un 
archivo alfabético recogía esas noticias de variable veracidad. 

Increíblemente, no faltaron murmuraciones. La Compañía, con su discreción habitual, 
no replicó directamente. Prefirió borrajear en los escombros de una fábrica de caretas un 
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argumento breve, que ahora figura en las escrituras sagradas. Esa pieza doctrinal 
observaba que la lotería es una interpolación del azar en el orden del mundo y que 
aceptar errores no es contradecir el azar: es corroborarlo. Observaba asimismo que esos 
leones y ese recipiente sagrado, aunque no desautorizados por la Compañia (que no 
renunciaba al derecho de consultarlos), funcionaban sin garantía oficial. 

Esa declaración apaciguó las inquietudes públicas. También produjo otros efectos, 
acaso no previstos por el autor. Modificó hondamente el espíritu y las operaciones de la 
Compañía. Poco tiempo me queda; nos avisan que la nave está por zarpar; pero trataré 
de explicarlo. 

Por inverosímil que sea, nadie había ensayado hasta entonces una teoría general de los 
juegos. El babilonio es poco especulativo. Acata los dictámenes del azar, les entrega su 
vida, su esperanza, su terror pánico, pero no se le ocurre investigar sus leyes laberínticas, 
ni las esferas giratorias que lo revelan. Sin embargo, la declaración oficiosa que he 
mencionado inspiró muchas discusiones de carácter jurídico-matemático. De alguna de 
ellas nació la conjetura siguiente: Si la lotería es una intensificación del azar, una 
periódica infusión del caos en el cosmos, ¿no convendría que el azar interviniera en todas 
las etapas del sorteo y no en una sola? ¿No es irrisorio que el azar dicte la muerte de 
alguien y que las circunstancias de esa muerte -la reserva, la publicidad, el plazo de una 
hora o de un siglo- no estén sujetas al azar? Esos escrúpulos tan justos provocaron al fin 
una considerable reforma, cuyas complejidades (agravadas por un ejercicio de siglos) no 
entienden sino algunos especialistas, pero que intentaré resumir, siquiera de modo 
simbólico. 

Imaginemos un primer sorteo, que dicta la muerte de un hombre. Para su cumplimiento 
se procede a un otro sorteo, que propone (digamos) nueve ejecutores posibles. De esos 
ejecutores, cuatro pueden iniciar un tercer sorteo que dirá el nombre del verdugo, dos 
pueden reemplazar la orden adversa por una orden feliz (el encuentro de un tesoro, 
digamos), otro exacerbará la muerte (es decir la hará infame o la enriquecerá de 
torturas), otros pueden negarse a cumplirla... Tal es el esquema simbólico. En la realidad 
el número de sorteos es infinito. Ninguna decisión es final, todas se ramifican en otras. 
Los ignorantes suponen que infinitos sorteos requieren un tiempo infinito; en realidad 
basta que el tiempo sea infinitamente subdivisible, como lo enseña la famosa parábola del 
Certamen con la Tortuga. Esa infinitud condice de admirable manera con los sinuosos 
números del Azar y con el Arquetipo Celestial de la Lotería, que adoran los platónicos... 
Algún eco deforme de nuestros ritos parece haber retumbado en el Tíber: Elle Lampridio, 
en la Vida de Antonino Heliogábalo, refiere que este emperador escribía en conchas las 
suertes que destinaba a los convidados, de manera que uno recibía diez libras de oro y 
otro diez moscas, diez lirones, diez osos. Es lícito recordar que Heliogábalo se educó en el 
Asia Menor, entre los sacerdotes del dios epónimo. 

También hay sorteos impersonales, de propósito indefinido: uno decreta que se arroje a 
las aguas del Éufrates un zafiro de Taprobana; otro, que desde el techo de una torre se 
suelte un pájaro; otro, que cada siglo se retire (o se añada) un grano de arena de los 
innumerables que hay en la playa. Las consecuencias son, a veces, terribles. 

Bajo el influjo bienhechor de la Compañía, nuestras costumbres están saturadas de 
azar. El comprador de una docena de ánforas de vino damasceno no se maravillará si una 
de ellas encierra un talismán o una víbora; el escribano que redacta un contrato no deja 
casi nunca de introducir algún dato erróneo; yo mismo, en esta apresurada declaración, 
he falseado algún esplendor, alguna atrocidad. Quizá, también, alguna misteriosa 
monotonía... Nuestros historiadores, que son los más perspicaces del orbe, han inventado 
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un método para corregir el azar; es fama que las operaciones de ese método son (en 
general) fidedignas; aunque, naturalmente, no se divulgan sin alguna dosis de engaño. 
Por lo demás, nada tan contaminado de ficción como la historia de la Compañía... Un 
documento paleográfico, exhumado en un templo, puede ser obra del sorteo de ayer o de 
un sorteo secular. No se publica un libro sin alguna divergencia entre cada uno de los 
ejemplares. Los escribas prestan juramento secreto de omitir, de interpolar, de variar. 
También se ejerce la mentira indirecta. 

La Compañía, con modestia divina, elude toda publicidad. Sus agentes, como es natural, 
son secretos; las órdenes que imparte continuamente (quizá incesantemente) no difieren 
de las que prodigan los impostores. Además, ¿quién podrá jactarse de ser un mero 
impostor? El ebrio que improvisa un mandato absurdo, el soñador que se despierta de 
golpe y ahoga con las manos a la mujer que duerme a su lado, ano ejecutan, acaso, una 
secreta decisión de la Compañía? Ese funcionamiento silencioso, comparable al de Dios, 
provoca toda suerte de conjeturas. Alguna abominablemente insinúa que hace ya siglos 
que no existe la Compañía y que el sacro desorden de nuestras vidas es puramente 
hereditario, tradicional; otra la juzga eterna y enseña que perdurará hasta la última 
noche, cuando el último dios anonade el mundo. Otra declara que la Compañía es 
omnipotente, pero que sólo influye en cosas minúsculas: en el grito de un pájaro, en los 
matices de la herrumbre y del polvo, en los entresueños del alba. Otra, por boca de 
heresiarcas enmascarados, que no ha existido nunca y no existirá. Otra, no menos vil, 
razona que es indiferente afirmar o negar la realidad de la tenebrosa corporación, porque 
Babilonia no es otra cosa que un infinito juego de azares. 
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Examen de la obra de Herbert Quain 
 
 
 

 

Herbert Quain ha muerto en Roscommon; he comprobado sin asombro que el 
Suplemento Literario del Times apenas le depara media columna de piedad necrológica, 
en la que no hay epíteto laudatorio que no esté corregido (o seriamente amonestado) por 
un adverbio. El Spectator, en su número pertinente, es sin duda menos lacónico y tal vez 
más cordial, pero equipara el primer libro de Quain -The God of the Labyrinth- a uno de 
Mrs. Agatha Christie y otros a los de Gertrude Stein: evocaciones que nadie juzgará 
inevitables y que no hubieran alegrado al difunto. Este, por lo demás, no se creyó nunca 
genial; ni siquiera en las noches peripatéticas de conversación literaria, en las que el 
hombre que ya ha fatigado las prensas juega invariablemente a ser monsieur Teste o el 
doctor Samuel Johnson... Percibía con toda lucidez la condición experimental de sus 
libros: admirables tal vez por lo novedoso y por cierta lacónica probidad, pero no por las 
virtudes de la pasión. «Soy como las odas de Cowley», me escribió desde Longford el 6 de 
marzo de 1939. «No pertenezco al arte, sino a la mera historia del arte». No había, para 
él, disciplina inferior a la historia. 

He repetido una modestia de Herbert Quain; naturalmente, esa modestia no agota su 
pensamiento. Flaubert y Henry James nos han acostumbrado a suponer que las obras de 
arte son infrecuentes y de ejecución laboriosa; el siglo XVI (recordemos el Viaje del 
Paraíso, recordemos el destino de Shakespeare) no compartía esa desconsolada opinión. 
Herbert Quain, tampoco. Le parecía que la buena literatura es harto común y que apenas 
hay diálogo callejero que no la logre. También le parecía que el hecho estético no puede 
prescindir de algún elemento de asombro y que asombrarse de memoria es difícil. 
Deploraba con sonriente sinceridad «la servil y obstinada, conservación» de libros 
pretéritos... Ignoro si su vaga teoría es justificable; sé que sus libros anhelan demasiado 
el asombro. 

Deploro haber prestado a una dama, irreversiblemente, el primero que publicó. He 
declarado que se trata de una novela policial: The God of the Labyrinth; puedo agregar 
que el editor la propuso a la venta en los últimos días de noviembre de 1933. En los 
primeros de diciembre, las agradables y arduas involuciones del Siamese Twin Mystery 
atacaron a Londres y a Nueva York; yo prefiero atribuir a esa coincidencia ruinosa el 
fracaso de la novela de nuestro amigo. También (quiero ser del todo sincero) a su 
ejecución deficiente y a la vana y frígida pompa de ciertas descripciones del mar. Al cabo 
de siete años, me es imposible recuperar los pormenores de la acción; he aquí su plan; tal 
como ahora lo empobrece (tal como ahora lo purifica) mi olvido. Hay un indescifrable 
asesinato en las p iniciales, una lenta discusión en las intermedias, una solución en las 
últimas. Ya aclarado el enigma, hay un párrafo largo y retrospectivo que contiene esta 
frase: «Todos creyeron que el encuentro de los dos jugadores de ajedrez había sido 
casual». Esa frase deja entender que la solución es errónea. El lector, inquieto, revisa los 
capítulos pertinentes y descubre otra solución, que es la verdadera. El lector de ese libro 
singular es más perspicaz que el detective. 

Aún más heterodoxa es la «novela regresiva, ramificada» April March, cuya tercera (y 
única) parte es de 1936. Nadie, al juzgar esa novela, se niega a descubrir que es un 
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juego; es lícito recordar que el autor no la consideró nunca otra cosa. «Yo reivindico para 
esa obra -le oí decir- los rasgos esenciales de todo juego: la simetría, las leyes arbitrarias, 
el tedio.» Hasta el nombre es un débil calembour: no significa «Marcha de abril» sino 
literalmente «Abril marzo». Alguien ha percibido en sus páginas un eco de las doctrinas de 
Dunne; el prólogo de Quain prefiere evocar aquel inverso mundo de Bradley, en que la 
muerte precede al nacimiento y la cicatriz a la herida y la herida al golpe (Appearance 
and reality, 1897, página 215).1 Los mundos que propone April March no son regresivos, 
lo es la manera de historiarlos. Regresiva y ramificada, como ya dije. Trece capítulos 
integran la obra. El primero refiere el ambiguo diálogo de unos desconocidos en un andén. 
El segundo refiere los sucesos de la víspera del primero. El tercero, también retrógrado, 
refiere los sucesos de otra posible víspera del primero; el cuarto, los de otra. Cada una de 
esas tres vísperas (que rigurosamente se excluyen) se ramifica en otras tres vísperas, de 
índole muy diversa. La obra total consta, pues, de nueve novelas; cada novela, de tres 
largos capítulos. (El primero es común a todas ellas, naturalmente.) De esas novelas, una 
es de carácter simbólico; otra, sobrenatural; otra, policial; otra, psicológica; otra, 
comunista; otra, anticomunista, etcétera. Quizá un esquema ayude a comprender la 
estructura. 
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De esta estructura cabe repetir lo que declaró Schopenhauer de las doce categorías 
kantianas: todo lo sacrifica a un furor simétrico. Previsiblemente, alguno de los nueve 
relatos es indigno de Quain; el mejor no es el que originariamente ideó, el x 4; es el de 
naturaleza fantástica, el x 9. Otros están afectados por bromas lánguidas y por 
pseudoprecisiones inútiles. Quienes los leen en orden cronológico (verbigracia: x 3, y 1, 
z) pierden el sabor peculiar del extraño libro. Dos relatos -el x 7, el x 8- carecen de valor 
individual; la yuxtaposición les presta eficacia... No sé si debo recordar que ya publicado 

                                           
1 Ay de la erudición de Herbert Quain, ay de la página 215 de un libro de 1897. Un interlocutor del Político, de Platón, ya 
había descrito una regresión parecida: la de los Hijos de la Tierra o Autóctonos que, sometidos al influjo de una rotación 
inversa del cosmos, pasaron de la vejez a la madurez, de la madurez a la niñez, de la niñez a la desaparición y la nada 
También Teopompo, en su Filípica, habla de ciertas frutas boreales que originan en quien las come, el mismo proceso 
retrógrado... Más interesante es imaginar una inversión del Tiempo: un estado en el que recordáramos el porvenir e 
ignoráramos, o apenas presintiéramos, el pasado. Cf. el canto décimo del Infierno, versos 97-102, donde se comparan la 
visión profética y la presbicia. 
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April March, Quain se arrepintió del orden ternario y predijo que los hombres que lo 
imitaran optarían por el binario  
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y los demiurgos y los dioses por el infinito: infinitas historias, infinitamente ramificadas. 

Muy diversa, pero retrospectiva también, es la comedia heroica en dos actos The Secret 
Mirror En las obras ya reseñadas, la complejidad formal había entorpecido la imaginación 
del autor; aquí, su evolución es más libre. El primer acto (el más extenso) ocurre en la 
casa de campo del general Thrale, C.I.E., cerca de Melton Mowbray. El invisible centro de 
la trama es miss Ulrica Thrale, la hija mayor del general. A través de algún diálogo la 
entrevemos, amazona y altiva; sospechamos que no suele visitar la literatura; los 
periódicos anuncian su compromiso con el duque de Rutland; los periódicos desmienten el 
compromiso. La venera un autor dramático, Wilfred Quarles; ella le ha deparado alguna 
vez un distraído beso. Los personajes son de vasta fortuna y de antigua sangre; los 
afectos, nobles aunque vehementes; el diálogo parece vacilar entre la mera vanilocuencia 
de Bulwer-Lytton y los epigramas de Wilde o de Mr. Philip Guedalla. Hay un ruiseñor y una 
noche; hay un duelo secreto en una terraza. (Casi del todo imperceptibles, hay alguna 
curiosa contradicción, hay pormenores sórdidos.) Los personajes del primer acto 
reaparecen en el segundo -con otros nombres-. El «autor dramático» Wilfred Quarles es 
un comisionista de Liverpool; su verdadero nombre, John William Quigley. Miss Thrale 
existe; Quigley nunca la ha visto, pero morbosamente colecciona retratos suyos del Tatler 
o del Sketch. Quigley es autor del primer acto. La inverosímil o improbable «casa de 
campo» es la pensión judeo-irlandesa en que vive, trasfigurada y magnificada por él... La 
trama de los actos es paralela, pero en el segundo todo es ligeramente horrible, todo se 
posterga o se frustra. Cuando The secret mirror se estrenó, la crítica pronunció los 
nombres de Freud y de Julian Green. La mención del primero me parece del todo 
injustificada. 

La fama divulgó que The Secret Mirror era una comedia freudiana; esa interpretación 
propicia (y falaz) determinó su éxito. Desgraciadamente, ya Quain había cumplido los 
cuarenta años; estaba aclimatado en el fracaso y no se resignaba con dulzura a un cambio 
de régimen. Resolvió desquitarse. A fines de 1939 publicó Statements: acaso el más 
original de sus libros, sin duda el menos alabado y el más secreto. Quain solía argumentar 
que los lectores eran una especie ya extinta. «No hay europeo -razonaba-que no sea un 
escritor, en potencia o en acto.» Afirmaba también que de las diversas felicidades que 
puede ministrar la literatura, la más alta era la invención. Ya que no todos son capaces de 
esa felicidad, muchos habrán de contentarse con simulacros. Para esos «imperfectos 
escritores», cuyo nombre es legión, Quain redactó los ocho relatos del libro Statements. 
Cada uno de ellos prefigura o promete un buen argumento, voluntariamente frustrado por 
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el autor. Alguno -no el mejor- insinúa dos argumentos. El lector, distraído por la vanidad, 
cree haberlos inventado. Del tercero, The Rose of Yesterday, yo cometí la ingenuidad de 
extraer Las ruinas circulares, que es una de las narraciones del libro El jardín de 
senderos que se bifurcan. 

 

1941 
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La Biblioteca de Babel 
 
 

 

 

 
 

 

 

 

El universo (que otros llaman la Biblioteca) se compone de un número indefinido, y tal 
vez infinito, de galerías hexagonales, con vastos pozos de ventilación en el medio, 
cercados por barandas bajísimas. Desde cualquier hexágono, se ven los pisos inferiores y 
superiores: interminablemente. La distribución de las galerías es invariable. Veinte 
anaqueles, a cinco largos anaqueles por lado, cubren todos los lados menos dos; su 
altura, que es la de los pisos, excede apenas la de un bibliotecario normal. Una de las 
caras libres da a un angosto zaguán, que desemboca en otra galería, idéntica a la primera 
y a todas. A izquierda y a derecha del zaguán hay dos gabinetes minúsculos. Uno permite 
dormir de pie; otro, satisfacer las necesidades fecales. Por ahí pasa la escalera espiral, 
que se abisma y se eleva hacia lo remoto. En el zaguán hay un espejo, que fielmente 
duplica las apariencias. Los hombres suelen inferir de ese espejo que la Biblioteca no es 
infinita (si lo fuera realmente ta qué esa duplicación ilusoria?); yo prefiero soñar que las 
superficies bruñidas figuran y prometen el infinito... La luz procede de unas frutas 
esféricas que llevan el nombre de lámparas. Hay dos en cada hexágono: transversales. La 
luz que emiten es insuficiente, incesante. 

Como todos los hombres de la Biblioteca, he viajado en mi juventud; he peregrinado en 
busca de un libro, acaso del catálogo de catálogos; ahora que mis ojos casi no pueden 
descifrar lo que escribo, me preparo a morir a unas pocas leguas del hexágono en que 
nací. Muerto, no faltarán manos piadosas que me tiren por la baranda; mi sepultura será 
el aire insondable: mi cuerpo se hundirá largamente y se corromperá y disolverá en el 
viento engendrado por la caída, que es infinita. Yo afirmo que la Biblioteca es 
interminable. Los idealistas arguyen que las salas hexagonales son una forma necesaria 
del espacio absoluto o, por lo menos, de nuestra intuición del espacio. Razonan que es 
inconcebible una sala triangular o pentagonal. (Los místicos pretenden que el éxtasis les 
revela una cámara circular con un gran libro circular de lomo continuo, que da toda la 
vuelta de las paredes; pero su testimonio es sospechoso; sus palabras, oscuras. Ese libro 
cíclico es Dios.) Básteme, por ahora, repetir el dictamen clásico: «La Biblioteca es una 
esfera cuyo centro cabal es cualquier hexágono, cuya circunferencia es inaccesible».  

A cada uno de los muros de cada hexágono corresponden cinco anaqueles; cada 
anaquel encierra treinta y dos libros de formato uniforme; cada libro es de cuatrocientas 
diez páginas; cada página, de cuarenta renglones, cada renglón, de unas ochenta letras 
de color negro. También hay letras en el dorso de cada libro; esas letras no indican o 
prefiguran lo que dirán las páginas. Sé que esa inconexión, alguna vez, pareció 
misteriosa. Antes de resumir la solución (cuyo descubrimiento, a pesar de sus trágicas 
proyecciones, es quizá el hecho capital de la historia) quiero rememorar algunos axiomas. 

By this art you may contemplate the 
variation of the 23 letters... 

The Anatomy of Melancholy, part. 2, 

sect. II, mem. IV 
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El primero: La Biblioteca existe ab aeterno. De esa verdad cuyo corolario inmediato es 
la eternidad futura del mundo, ninguna mente razonable puede dudar. El hombre, el 
imperfecto bibliotecario, puede ser obra del azar o de los demiurgos malévolos; el 
universo, con su elegante dotación de anaqueles, de tomos enigmáticos, de infatigables 
escaleras para el viajero y de letrinas para el bibliotecario sentado, sólo puede ser obra de 
un dios. Para percibir la distancia que hay entre lo divino y lo humano, basta comparar 
estos rudos símbolos trémulos que mi falible mano garabatea en la tapa de un libro, con 
las letras orgánicas del interior: puntuales, delicadas, negrísimas, inimitablemente 
simétricas. 

El segundo: «El número de símbolos ortográficos es veinticinco».1 Esa comprobación 
permitió, hace trescientos años, formular una teoría general de la Biblioteca y resolver 
satisfactoriamente el problema que ninguna conjetura había descifrado: la naturaleza 
informe y caótica de casi todos los libros. Uno, que mi padre vio en un hexágono del 
circuito quince noventa y cuatro, constaba de las letras MCV perversamente repetidas 
desde el renglón primero hasta el último. Otro (muy consultado en esta zona) es un mero 
laberinto de letras, pero la página penúltima dice «Oh tiempo tus pirámides». Ya se sabe: 
por una línea razonable o una recta noticia hay leguas de insensatas cacofonías, de 
fárragos verbales y de incoherencias. (Yo sé de una región cerril cuyos bibliotecarios 
repudian la supersticiosa y vana costumbre de buscar sentido en los libros y la equiparan 
a la de buscarlo en los sueños o en las líneas caóticas de la mano... Admiten que los 
inventores de la escritura imitaron los veinticinco símbolos naturales, pero sostienen que 
esa aplicación es casual y que los libros nada significan en sí. Ese dictamen, ya veremos, 
no es del todo falaz.) 

Durante mucho tiempo se creyó que esos libros impenetrables correspondían a lenguas 
pretéritas o remotas. Es verdad que los hombres más antiguos, los primeros 
bibliotecarios, usaban un lenguaje asaz diferente del que hablamos ahora; es verdad que 
unas millas a la derecha la lengua es dialectal y que noventa pisos más arriba, es 
incomprensible. Todo eso, lo repito, es verdad, pero cuatrocientas diez páginas de 
inalterable MCV no pueden corresponder a ningún idioma, por dialectal o rudimentario que 
sea. Algunos insinuaron que cada letra podía influir en la subsiguiente y que el valor de 
MCV en la tercera línea de la página 71 no era el que puede tener la misma serie en otra 
posición de otra página, pero esa vaga tesis no prosperó. Otros pensaron en criptografías; 
universalmente esa conjetura ha sido aceptada, aunque no en el sentido en que la 
formularon sus inventores. 

Hace quinientos años, el jefe de un hexágono superior2 dio con un libro tan confuso 
como los otros, pero que tenía casi dos hojas de líneas homogéneas. Mostró su hallazgo a 
un descifrador ambulante, que le dijo que estaban redactadas en portugués; otros le 
dijeron que en yiddish. Antes de un siglo pudo establecerse el idioma: un dialecto 
samoyedo-lituano del guaraní, con inflexiones de árabe clásico. También se descifró el 
contenido: nociones de análisis combinatorio, ilustradas por ejemplos de variaciones con 
repetición ilimitada. Esos ejemplos permitieron que un bibliotecario de genio descubriera 
la ley fundamental de la Biblioteca. Este pensador observó que todos los libros, por 
diversos que sean, constan de elementos iguales: el espacio, el punto, la coma, las 

                                           
1 El manuscrito original no contiene guarismos o mayúsculas. La puntuación ha sido limitada a la coma y al punto. Esos dos 
signos, el espacio y las veintidós letras del alfabeto son los veinticinco símbolos suficientes que enumera el desconocido. 
(Nota del Editor.) 
2 Antes, por cada tres hexágonos había un hombre. El suicidio y las enfermedades pulmonares han destruido esa 
proporción. Memoria de indecible melancolía: a veces he viajado muchas noches por corredores y escaleras pulidas sin 
hallar un solo bibliotecario. 
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veintidós letras del alfabeto. También alegó un hecho que todos los viajeros han 
confirmado: «No hay, en la vasta Biblioteca, dos libros idénticos». De esas premisas 
incontrovertibles dedujo que la Biblioteca es total y que sus anaqueles registran todas las 
posibles combinaciones de los veintitantos símbolos ortográficos (número, aunque 
vastísimo, no infinito) o sea todo lo que es dable expresar: en todos los idiomas. Todo: la 
historia minuciosa del porvenir, las autobiografías de los arcángeles, el catálogo fiel de la 
Biblioteca, miles y miles de catálogos falsos, la demostración de la falacia de esos 
catálogos, la demostración de la falacia del catálogo verdadero, el evangelio gnóstico de 
Basílides, el comentario de ese evangelio, el comentario del comentario de ese evangelio, 
la relación verídica de tu muerte, la versión de cada libro a todas las lenguas, las 
interpolaciones de cada libro en todos los libros. 

Cuando se proclamó que la Biblioteca abarcaba todos los libros, la primera impresión 
fue de extravagante felicidad. Todos los hombres se sintieron señores de un tesoro intacto 
y secreto. No había problema personal o mundial cuya elocuente solución no existiera: en 
algún hexágono. El universo estaba justificado, el universo bruscamente usurpó las 
dimensiones ilimitadas de la esperanza. En aquel tiempo se habló mucho de las 
Vindicaciones: libros de apología y de profecía, que para siempre vindicaban los actos de 
cada hombre del universo y guardaban arcanos prodigiosos para su porvenir. Miles de 
codiciosos abandonaron el dulce hexágono natal y se lanzaron escaleras arriba, urgidos 
por el vano propósito de encontrar su Vindicación. Esos peregrinos disputaban en los 
corredores estrechos, proferían oscuras maldiciones, se estrangulaban en las escaleras 
divinas, arrojaban los libros engañosos al fondo de los túneles, morían despeñados por los 
hombres de regiones remotas. Otros se enloquecieron... Las Vindicaciones existen (yo he 
visto dos que se refieren a personas del porvenir, a personas acaso no imaginarias) pero 
los buscadores no recordaban que la posibilidad de que un hombre encuentre la suya, o 
alguna pérfida variación de la suya, es computable en cero. 

También se esperó entonces la aclaración de los misterios básicos de la humanidad: el 
origen de la Biblioteca y del tiempo. Es verosímil que esos graves misterios puedan 
explicarse en palabras: si no basta el lenguaje de los filósofos, la multiforme Biblioteca 
habrá producido el idioma inaudito que se requiere y los vocabularios y gramáticas de ese 
idioma. Hace ya cuatro siglos que los hombres fatigan los hexágonos... Hay buscadores 
oficiales, inquisidores. Yo los he visto en el desempeño de su función: llegan siempre 
rendidos; hablan de una escalera sin peldaños que casi los mató; hablan de galerías y de 
escaleras con el bibliotecario; alguna vez, toman el libro más cercano y lo hojean, en 
busca de palabras infames. Visiblemente, nadie espera descubrir nada. 

A la desaforada esperanza, sucedió, como es natural, una depresión excesiva. La 
certidumbre de que algún anaquel en algún hexágono encerraba libros preciosos y de que 
esos libros preciosos eran inaccesibles, pareció casi intolerable. Una secta blasfema 
sugirió que cesaran las buscas y que todos los hombres barajaran letras y símbolos, hasta 
construir, mediante un improbable don del azar, esos libros canónicos. Las autoridades se 
vieron obligadas a promulgar órdenes severas. La secta desapareció, pero en mi niñez he 
visto hombres viejos que largamente se ocultaban en las letrinas, con unos discos de 
metal en un cubilete prohibido, y débilmente remedaban el divino desorden. 

Otros, inversamente, creyeron que lo primordial era eliminar las obras inútiles. 
Invadían los hexágonos, exhibían credenciales no siempre falsas, hojeaban con fastidio un 
volumen y condenaban anaqueles enteros: a su furor higiénico, ascético, se debe la 
insensata perdición de millones de libros. Su nombre es execrado, pero quienes deploran 
los «tesoros» que su frenesí destruyó, negligen dos hechos notorios. Uno: la Biblioteca es 
tan enorme que toda reducción de origen humano resulta infinitesimal. Otro: cada 
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ejemplar único, irreemplazable, pero (como la Biblioteca es total) hay siempre varios 
centenares de miles de facsímiles imperfectos: de obras que no difieren sino por una letra 
o por una coma. Contra la opinión general, me atrevo a suponer que las consecuencias de 
las depredaciones cometidas por los Purificadores, han sido exageradas por el horror que 
esos fanáticos provocaron. Los urgía el delirio de conquistar los libros del Hexágono 
Carmesí: libros de formato menor que los naturales; omnipotentes, ilustrados y mágicos. 

También sabemos de otra superstición de aquel tiempo: la del Hombre del Libro. En 
algún anaquel de algún hexágono (razonaron los hombres) debe existir un libro que sea la 
cifra y el compendio perfecto de todos los demás: algún bibliotecario lo ha recorrido y es 
análogo a un dios. En el lenguaje de esta zona persisten aún vestigios del culto de ese 
funcionario remoto. Muchos peregrinaron en busca de Él. Durante un siglo fatigaron en 
vano los más diversos rumbos. ¿Cómo localizar el venerado hexágono secreto que lo 
hospedaba? Alguien propuso un método regresivo: Para localizar el libro A, consultar 
previamente un libro B que indique el sitio de A; para localizar el libro B, consultar 
previamente un libro C, y así hasta lo infinito... En aventuras de ésas, he prodigado y 
consumado mis años. No me parece inverosímil que en algún anaquel del universo haya 
un libro total;1 ruego a los dioses ignorados que un hombre -¡uno solo, aunque sea, hace 
miles de años!- lo haya examinado y leído. Si el honor y la sabiduría y la felicidad no son 
para mí, que sean para otros. Que el cielo exista, aunque mi lugar sea el infierno. Que yo 
sea ultrajado y aniquilado, pero que en un instante, en un ser, Tu enorme biblioteca se 
justifique. 

Afirman los impíos que el disparate es normal en la Biblioteca y que lo razonable (y aun 
la humilde y pura coherencia) es una casi milagrosa excepción. Hablan (lo sé) de «la 
Biblioteca febril, cuyos azarosos volúmenes corren el incesante albur de cambiarse en 
otros y que todo lo afirman, lo niegan y lo confunden como una divinidad que delira». 
Esas palabras, que no sólo denuncian el desorden sino que lo ejemplifican también, 
notoriamente prueban su gusto pésimo y su desesperada ignorancia. En efecto, la 
Biblioteca incluye todas las estructuras verbales, todas las variaciones que permiten los 
veinticinco símbolos ortográficos, pero no un solo disparate absoluto. Inútil observar que 
el mejor volumen de los muchos hexágonos que administro se titula Trueno peinado, y 
otro El calambre de yeso y otro Axaxaxas mlö. Esas proposiciones, a primera vista 
incoherentes, sin duda son capaces de una justificación criptográfica o alegórica; esa 
justificación es verbal y, ex hypothesi, ya figura en la Biblioteca. No puedo combinar unos 
caracteres 

 

dhcmrlchtdj 
 

que la divina Biblioteca no haya previsto y que en alguna de sus lenguas secretas no 
encierren un terrible sentido. Nadie puede articular una sílaba que no esté llena de 
ternuras y de temores; que no sea en alguno de esos lenguajes el nombre poderoso de un 
dios. Hablar es incurrir en tautologías. Esta epístola inútil y palabrera ya existe en uno de 
los treinta volúmenes de los cinco anaqueles de uno de los incontables hexágonos -y 
también su refutación. (Un número n de lenguajes posibles usa el mismo vocabulario; en 
algunos, el símbolo biblioteca admite la correcta definición «ubicuo y perdurable sistema 

                                           
1 Lo repito: basta que un libro sea posible para que exista. Sólo está excluido lo imposible. Por ejemplo: ningún libro es 
también una escalera, aunque sin duda hay libros que discuten y niegan y demuestran esa posibilidad y otros cuya 
estructura corresponde a la de una escalera. 
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de galerías hexagonales», pero biblioteca es «pan» o «pirámide» o cualquier otra cosa, y 
las siete palabras que la definen tienen otro valor. Tú, que me lees, ¿estás seguro de 
entender mi lenguaje?) 

La escritura metódica me distrae de la presente condición de los hombres. La 
certidumbre de que todo está escrito nos anula o nos afantasma. Yo conozco distritos en 
que los jóvenes se prosternan ante los libros y besan con barbarie las páginas, pero no 
saben descifrar una sola letra. Las epidemias, las discordias heréticas, las peregrinaciones 
que inevitablemente degeneran en bandolerismo, han diezmado la población. Creo haber 
mencionado los suicidios, cada año más frecuentes. Quizá me engañen la vejez y el 
temor, pero sospecho que la especie humana -la única- está por extinguirse y que la 
Biblioteca perdurará: iluminada, solitaria, infinita, perfectamente inmóvil, armada de 
volúmenes preciosos, inútil, incorruptible, secreta. 

Acabo de escribir infinita. No he interpolado ese adjetivo por una costumbre retórica; 
digo que no es ilógico pensar que el mundo es infinito. Quienes lo juzgan limitado, 
postulan que en lugares remotos los corredores y escaleras y hexágonos pueden 
inconcebiblemente cesar -lo cual es absurdo-. Quienes lo imaginan sin límites, olvidan que 
los tiene el número posible de libros. Yo me atrevo a insinuar esta solución del antiguo 
problema: La Biblioteca es ilimitada y periódica. Si un eterno viajero la atravesara en 
cualquier dirección, comprobaría al cabo de los siglos que los mismos volúmenes se 
repiten en el mismo desorden (que, repetido, sería un orden: el Orden). Mi soledad se 
alegra con esa elegante esperanza.1 

 

1941, Mar del Plata 

                                           
1 Letizia Álvarez de Toledo ha observado que la vasta Biblioteca es inútil; en rigor, bastaría un solo volumen, 
de formato común, impreso en cuerpo nueve o en cuerpo diez, que constara de un número infinito de hojas 
infinitamente delgadas. (Cavalieri a principios del siglo XVII, dijo que todo cuerpo sólido es la superposición de 
un número infinito de planos.) El manejo de ese vademecum sedoso no sería cómodo: cada hoja aparente se 
desdoblaría en otras análogas; la inconcebible hoja central no tendría revés. 
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El milagro secreto 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La noche del 14 de marzo de 1939, en un departamento de la Zeltnergasse de Praga, 
Jaromir Hladík, autor de la inconclusa tragedia Los enemigos, de una Vindicación de la 
eternidad y de un examen de las indirectas fuentes judías de Jakob Boehme, soñó con 
un largo ajedrez. No lo disputaban dos individuos sino dos familias ilustres; la partida 
había sido entablada hace muchos siglos; nadie era capaz de nombrar el olvidado premio, 
pero se murmuraba que era enorme y quizá infinito; las piezas y el tablero estaban en 
una torre secreta; Jaromir (en el sueño) era el primogénito de una de las familias 
hostiles; en los relojes resonaba la hora de la impostergable jugada; el soñador corría por 
las arenas de un desierto lluvioso y no lograba recordar las figuras ni las leyes del ajedrez. 
En ese punto, se despertó. Cesaron los estruendos de la lluvia y de los terribles relojes. 
Un ruido acompasado y unánime, cortado por algunas voces de mando, subía de la 
Zeltnergasse. Era el amanecer, las blindadas vanguardias del Tercer Reich entraban en 
Praga. 

El 19, las autoridades recibieron una denuncia; el mismo 19, al atardecer, Jaromir 
Hladík fue arrestado. Lo condujeron a un cuartel aséptico y blanco, en la ribera opuesta 
del Moldau. No pudo levantar uno solo de los cargos de la Gestapo: su apellido materno 
era Jaroslavski, su sangre era judía, su estudio sobre Boehme era judaizante, su firma 
dilataba el censo final de una protesta contra el Anschluss. En 1928 había traducido el 
Sepher Yezirah para la editorial Hermann Barsdorf; el efusivo catálogo de esa casa había 
exagerado comercialmente el renombre del traductor; ese catálogo fue hojeado por Julius 
Rothe, uno de los jefes en cuyas manos estaba la suerte de Hladík. No hay hombre que, 
fuera de su especialidad, no sea crédulo; dos o tres adjetivos en letra gótica bastaron 
para que Julius Rothe admitiera la preeminencia de Hladík y dispusiera que lo condenaran 
a muerte, pour encourager les autres. Se fijó el día 29 de marzo, a las nueve a.m. Esa 
demora (cuya importancia apreciará después el lector) se debía al deseo administrativo de 
obrar impersonal y pausadamente, como los vegetales y los planetas. 

El primer sentimiento de Hladík fue de mero terror. Pensó que no lo hubieran arredrado 
la horca, la decapitación o el degüello, pero que morir fusilado era intolerable. En vano se 
redijo que el acto puro y general de morir era lo temible, no las circunstancias concretas. 
No se cansaba de imaginar esas circunstancias: absurdamente procuraba agotar todas las 
variaciones. Anticipaba infinitamente el proceso, desde el insomne amanecer hasta la 
misteriosa descarga. Antes del día prefijado por Julius Rothe, murió centenares de 

Y Dios lo hizo morir durante cien años y
luego lo animó y le dijo: 

-¿Cuánto tiempo has estado aquí? 
-Un día o parte de un día -respondió. 

 

Alcorán, 11, 261 
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muertes, en patios cuyas formas y cuyos ángulos fatigaban la geometría, ametrallado por 
soldados variables, en número cambiante, que a veces lo ultimaban desde lejos; otras, 
desde muy cerca. Afrontaba con verdadero temor (quizá con verdadero coraje) esas 
ejecuciones imaginarias; cada simulacro duraba unos pocos segundos; cerrado el círculo, 
Jaromir interminablemente volvía a las trémulas vísperas de su muerte. Luego reflexionó 
que la realidad no suele coincidir con las previsiones; con lógica perversa infirió que 
prever un detalle circunstancial es impedir que éste suceda. Fiel a esa débil magia, 
inventaba, para que no sucedieran, rasgos atroces; naturalmente, acabó por temer que 
esos rasgos fueran proféticos. Miserable en la noche, procuraba afirmarse de algún modo 
en la sustancia fugitiva del tiempo. Sabía que éste se precipitaba hacia el alba del día 29; 
razonaba en voz alta: «Ahora estoy en la noche del 22; mientras dure esta noche (y seis 
noches más) soy invulnerable, inmortal». Pensaba que las noches de sueño eran piletas 
hondas y oscuras en las que podía sumergirse. A veces anhelaba con impaciencia la 
definitiva descarga, que lo redimiría, mal o bien, de su vana tarea de imaginar. El 28, 
cuando el último ocaso reverberaba en los altos barrotes, lo desvió de esas 
consideraciones abyectas la imagen de su drama Los enemigos. 

Hladík había rebasado los cuarenta años. Fuera de algunas amistades y de muchas 
costumbres, el problemático ejercicio de la literatura constituía su vida; como todo 
escritor, medía las virtudes de los otros por lo ejecutado por ellos y pedía que los otros lo 
midieran por lo que vislumbraba o planeaba. Todos los libros que había dado a la estampa 
le infundían un complejo arrepentimiento. En sus exámenes de la obra de Boehme, de 
Abnesra y de Flood, había intervenido esencialmente la mera aplicación; en su traducción 
del Sepher Yezirah, la negligencia, la fatiga y la conjetura. Juzgaba menos deficiente, tal 
vez, la Vindicación de la eternidad: el primer volumen historia las diversas eternidades 
que han ideado los hombres, desde el inmóvil Ser de Parménides hasta el pasado 
modificable de Hinton; el segundo niega (con Francis Bradley) que todos los hechos del 
universo integran una serie temporal. Arguye que no es infinita la cifra de las posibles 
experiencias del hombre y que basta una sola «repetición» para demostrar que el tiempo 
es una falacia... Desdichadamente, no son menos falaces los argumentos que demuestran 
esa falacia; Hladík solía recorrerlos con cierta desdeñosa perplejidad. También había 
redactado una serie de poemas expresionistas; éstos, para confusión del poeta, figuraron 
en una antología de 1924 y no hubo antología posterior que no los heredara. De todo ese 
pasado equívoco y lánguido quería redimirse Hladík con el drama en verso Los enemigos. 
(Hladík preconizaba el verso, porque impide que los espectadores olviden la irrealidad, 
que es condición del arte.) 

Este drama observaba las unidades de tiempo, de lugar y de acción; transcurría en 
Hradcany; en la biblioteca del barón de Roemerstadt, en una de las últimas tardes del 
siglo xix. En la primera escena del primer acto, un desconocido visita a Roemerstadt. (Un 
reloj da las siete, una vehemencia de último sol exalta los cristales, el aire trae una 
apasionada y reconocible música húngara.) A esta visita siguen otras; Roemerstadt no 
conoce las personas que lo importunan, pero tiene la incómoda impresión de haberlos 
visto ya, tal vez en un sueño. Todos exageradamente lo halagan, pero es notorio -primero 
para los espectadores del drama, luego para el mismo barón- que son enemigos secretos, 
conjurados para perderlo. Roemerstadt logra detener o burlar sus complejas intrigas; en 
el diálogo, aluden a su novia, Julia de Weidenau, y a un tal Jaroslav Kubin, que alguna vez 
la importunó con su amor. Éste, ahora, se ha enloquecido y cree ser Roemerstadt... Los 
peligros arrecian; Roemerstadt, al cabo del segundo acto, se ve en la obligación de matar 
a un conspirador. Empieza el tercer acto, el último. Crecen gradualmente las 
incoherencias: vuelven actores que parecían descartados ya de la trama; vuelve, por un 
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instante, el hombre matado por Roemerstadt. Alguien hace notar que no ha atardecido: el 
reloj da las siete, en los altos cristales reverbera el sol occidental, el aire trae una 
apasionada música húngara. Aparece el primer interlocutor y repite las palabras que 
pronunció en la primera escena del primer acto. Roemerstadt le habla sin asombro; el 
espectador entiende que Roemerstadt es el miserable Jaroslav Kubin. El drama no ha 
ocurrido: es el delirio circular que interminablemente vive y revive Kubin. 

Nunca se había preguntado Hladík si esa tragicomedia de errores era baladí o 
admirable, rigurosa o casual. En el argumento que he bosquejado intuía la invención más 
apta para disimular sus defectos y para ejercitar sus felicidades, la posibilidad de rescatar 
(de manera simbólica) lo fundamental de su vida. Había terminado ya el primer acto y 
alguna escena del tercero; el carácter métrico de la obra le permitía examinarla 
continuamente, rectificando los hexámetros, sin el manuscrito a la vista. Pensó que aún le 
faltaban dos actos y que muy pronto iba a morir. Habló con Dios en la oscuridad. «Si de 
algún modo existo, si no soy una de tus repeticiones y erratas, existo como autor de Los 
enemigos. Para llevar a término ese drama, que puede justificarme y justificarte, requiero 
un año más. Otórgame esos días, Tú de quien son los siglos y el tiempo.» Era la última 
noche, la más atroz, pero diez minutos después el sueño lo anegó como un agua oscura. 

Hacia el alba, soñó que se había ocultado en una de las naves de la biblioteca del 
Clementinum. Un bibliotecario de gafas negras le preguntó: «¿Qué busca?». Hladík le 
replicó: «Busco a Dios». El bibliotecario le dijo: «Dios está en una de las letras de una de 
las páginas de uno de los cuatrocientos mil tomos del Clementinum. Mis padres y los 
padres de mis padres han buscado esa letra; yo me he quedado ciego buscándola». Se 
quitó las gafas y Hladík vio los ojos, que estaban muertos. Un lector entró a devolver un 
atlas. «Este atlas es inútil», dijo, y se lo dio a Hladík. Éste lo abrió al azar. Vio un mapa de 
la India, vertiginoso. Bruscamente seguro, tocó una de las mínimas letras. Una voz ubicua 
le dijo: « El tiempo de tu labor ha sido otorgado». Aquí Hladík se despertó. 

Recordó que los sueños de los hombres pertenecen a Dios y que Maimónides ha escrito 
que son divinas las palabras de un sueño, cuando son distintas y claras y no se puede ver 
quién las dijo. Se vistió; dos soldados entraron en la celda y le ordenaron que los siguiera. 

Del otro lado de la puerta, Hladík había previsto un laberinto de galerías, escaleras y 
pabellones. La realidad fue menos rica: bajaron a un traspatio por una sola escalera de 
fierro. Varios soldados -alguno de uniforme desabrochado- revisaban una motocicleta y la 
discutían. El sargento miró el reloj: eran las ocho y cuarenta y cuatro minutos. Había que 
esperar que dieran las nueve. Hladík, más insignificante que desdichado, se sentó en un 
montón de leña. Advirtió que los ojos de los soldados rehuían los suyos. Para aliviar la 
espera, el sargento le entregó un cigarrillo. Hladík no fumaba; lo aceptó por cortesía o por 
humildad. Al encenderlo, vio que le temblaban las manos. El día se nubló; los soldados 
hablaban en voz baja como si él ya estuviera muerto. Vanamente, procuró recordar a la 
mujer cuyo símbolo era Julia de Weidenau... 

El piquete se formó, se cuadró. Hladík, de pie contra la pared del cuartel, esperó la 
descarga. Alguien temió que la pared quedara maculada de sangre; entonces le ordenaron 
al reo que avanzara unos pasos. Hladík, absurdamente, recordó las vacilaciones 
preliminares de los fotógrafos. Una pesada gota de lluvia rozó una de las sienes de Hladík 
y rodó lentamente por su mejilla; el sargento vociferó la orden final. 

El universo físico se detuvo. 

Las armas convergían sobre Hladík, pero los hombres que iban a matarlo estaban 
inmóviles. El brazo del sargento eternizaba un ademán inconcluso. En una baldosa del 
patio una abeja proyectaba una sombra fija. El viento había cesado, como en un cuadro. 
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Hladík ensayó un grito, una sílaba, la torsión de una mano. Comprendió que estaba 
paralizado. No le. llegaba ni el más tenue rumor del impedido mundo. Pensó «estoy en el 
infierno, estoy muerto». Pensó «estoy loco». Pensó «el tiempo se ha detenido». Luego 
reflexionó que, en tal caso, también se hubiera detenido su pensamiento. Quiso ponerlo a 
prueba: repitió (sin mover los labios) la misteriosa cuarta égloga de Virgilio. Imaginó que 
los ya remotos soldados compartían su angustia; anheló comunicarse con ellos. Le 
asombró no sentir ninguna fatiga, ni siquiera el vértigo de su larga inmovilidad. Durmió, al 
cabo de un plazo indeterminado. Al despertar, el mundo seguía inmóvil y sordo. En su 
mejilla perduraba la, gota de agua; en el patio, la sombra de la abeja; el humo del 
cigarrillo que había tirado no acababa nunca de dispersarse. Otro «día» pasó, antes que 
Hladík entendiera. 

Un año entero había solicitado de Dios para terminar su labor: un año le otorgaba su 
omnipotencia. Dios operaba para él un milagro secreto: lo mataría el plomo germánico, en 
la hora determinada, pero en su mente un año trascurría entre la orden y la ejecución de 
la orden. De la perplejidad pasó al estupor, del estupor a la resignación, de la resignación 
a la súbita gratitud. 

No disponía de otro documento que la memoria; el aprendizaje de cada hexámetro que 
agregaba le impuso un afortunado rigor que no sospechan quienes aventuran y olvidan 
párrafos interinos y vagos. No trabajó para la posteridad ni aun para Dios, de cuyas 
preferencias literarias poco sabía. Minucioso, inmóvil, secreto, urdió en el tiempo su alto 
laberinto invisible. Rehízo el tercer acto dos veces. Borró algún símbolo demasiado 
evidente: las repetidas campanadas, la música. Ninguna circunstancia lo importunaba. 
Omitió, abrevió, amplificó; en algún caso, optó por la versión primitiva. Llegó a querer el 
patio, el cuartel; uno de los rostros que lo enfrentaban modificó su concepción del 
carácter de Roemerstadt. Descubrió que las arduas cacofonías que alarmaron tanto a 
Flaubert son meras supersticiones visuales: debilidades y molestias de la palabra escrita, 
no de la palabra sonora... Dio término a su drama: no le faltaba ya resolver sino un solo 
epíteto. Lo encontró; la gota de agua resbaló en su mejilla. Inició un grito enloquecido, 
movió la cara, la cuádruple descarga lo derribó. 

Jaromir Hladík murió el 29 de marzo, a las nueve y dos minutos de la mañana. 

 

1943 
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El fin 
 
 
 
 

Recabarren, tendido, entreabrió los ojos y vio el oblicuo cielo raso de junco. De la otra 
pieza le llegaba un rasgueo de guitarra, una suerte de pobrísimo laberinto que se 
enredaba y desataba infinitamente... Recobró poco a poco la realidad, las cosas cotidianas 
que ya no cambiaría nunca por otras. Miró sin lástima su gran cuerpo inútil, el poncho de 
lana ordinaria que le envolvía las piernas. Afuera, más allá de los barrotes de la ventana, 
se dilataban la llanura y la tarde; había dormido, pero aún quedaba mucha luz en el cielo. 
Con el brazo izquierdo tanteó, hasta dar con un cencerro de bronce que había al pie del 
catre. Una o dos veces lo agitó; del otro lado de la puerta seguían llegándole los modestos 
acordes. El ejecutor era un negro que había aparecido una noche con pretensiones de 
cantor y que había desafiado a otro forastero a una larga payada de contrapunto. 
Vencido, seguía frecuentando la pulpería, como a la espera de alguien. Se pasaba las 
horas con la guitarra, pero no había vuelto a cantar; acaso la derrota lo había amargado. 
La gente ya se había acostumbrado a ese hombre inofensivo. Recabarren, patrón de la 
pulpería, no olvidaría ese contrapunto; al día siguiente, al acomodar unos tercios de 
yerba, se le había muerto bruscamente el lado derecho y había perdido el habla. A fuerza 
de apiadarnos de las desdichas de los héroes de las novelas concluimos apiadándonos con 
exceso de las desdichas propias; no así el sufrido Recabarren, que aceptó la parálisis 
como antes había aceptado el rigor y las soledades de América. Habituado a vivir en el 
presente, como los animales, ahora miraba el cielo y pensaba que el cerco rojo de la luna 
era señal de lluvia. 

Un chico de rasgos aindiados (hijo suyo, tal vez) entreabrió la puerta. Recabarren le 
preguntó con los ojos si había algún parroquiano. El chico, taciturno, le dijo por señas que 
no; el negro no contaba. El hombre postrado se quedó solo; su mano izquierda jugó un 
rato con el cencerro, como si ejerciera un poder. 

La llanura, bajo el último sol, era casi abstracta, como vista en un sueño. Un punto se 
agitó en el horizonte y creció hasta ser un jinete que venía, o parecía venir, a la casa. 
Recabarren vio el chambergo, el largo poncho oscuro, el caballo moro, pero no la cara del 
hombre, que, por fin, sujetó el galope y vino acercándose al trotecito. A unas doscientas 
varas dobló. Recabarren no lo vio más, pero lo oyó chistar, apearse, atar el caballo al 
palenque y entrar con paso firme en la pulpería. 

Sin alzar los ojos del instrumento, donde parecía buscar algo, el negro dijo con dulzura: 

-Ya sabía yo, señor, que podía contar con usted. 

El otro, con voz áspera, replicó: 

-Y yo con vos, moreno. Una porción de días te hice esperar, pero aquí he venido. 

Hubo un silencio. Al fin, el negro respondió: 

-Me estoy acostumbrando a esperar. He esperado siete años. 

El otro explicó sin apuro: 

-Más de siete años pasé yo sin ver a mis hijos. Los encontré ese día y no quise 
mostrarme como un hombre que anda a las puñaladas. 
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-Ya me hice cargo -dijo el negro-. Espero que los dejó con salud. 

El forastero, que se había sentado en el mostrador, se rió de buena gana. Pidió una 
caña y la paladeó sin concluirla. 

-Les di buenos consejos -declaró-, que nunca están de más y no cuestan nada. Les 
dije, entre otras cosas, que el hombre no debe derramar la sangre del hombre. 

Un lento acorde precedió la respuesta del negro: 

-Hizo bien. Así no se parecerán a nosotros. 

-Por lo menos a mí -dijo el forastero y añadió como si pensara en voz alta-: Mi destino 
ha querido que yo matara y ahora, otra vez, me pone el cuchillo en la mano. 

El negro, como si no lo oyera, observó: 

-Con el otoño se van acortando los días. 

-Con la luz que queda me basta -replicó el otro, poniéndose de pie. 

Se cuadró ante el negro y le dijo como cansado: 

-Deja en paz la guitarra, que hoy te espera otra clase de contrapunto. 

Los dos se encaminaron a la puerta. El negro, al salir, murmuró: 

-Tal vez en éste me vaya tan mal como en el primero. 

El otro contestó con seriedad: 

-En el primero no te fue mal. Lo que pasó es que andabas ganoso de llegar al segundo. 

Se alejaron un trecho de las casas, caminando a la par. Un lugar de la llanura era igual 
a otro y la luna resplandecía. De pronto se miraron, se detuvieron y el forastero se quitó 
las espuelas. Ya estaban con el poncho en el antebrazo, cuando el negro dijo: 

-Una cosa quiero pedirle antes que nos trabemos. Que en este encuentro ponga todo su 
coraje y toda su maña, como en aquel otro de hace siete años, cuando mató a mi 
hermano. 

Acaso por primera vez en su diálogo, Martín Fierro oyó el odio. Su sangre lo sintió como 
un acicate. Se entreveraron y el acero filoso rayó y marcó la cara del negro. 

Hay una hora de la tarde en que la llanura está por decir algo; nunca lo dice o tal vez lo 
dice infinitamente y no lo entendemos, o lo entendemos pero es intraducible como una 
música... Desde su catre, Recabarren vio el fin. Una embestida y el negro reculó, perdió 
pie, amagó un hachazo a la cara y se tendió en una puñalada profunda, que penetró en el 
vientre. Después vino otra que el pulpero no alcanzó a precisar y Fierro no se levantó. 
Inmóvil, el negro parecía vigilar su agonía laboriosa. Limpió el facón ensangrentado en el 
pasto y volvió a las casas con lentitud, sin mirar para atrás. Cumplida su tarea de 
justiciero, ahora era nadie. Mejor dicho era el otro: no tenía destino sobre la tierra y había 
matado a un hombre. 
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La secta del Fénix 
 
 
 
 
 

Quienes escriben que la secta del Fénix tuvo su origen en Heliópolis, y la derivan de la 
restauración religiosa que sucedió a la muerte del reformador Amenophis IV, alegan 
textos de Heródoto, de Tácito y de los monumentos egipcios, pero ignoran, o quieren 
ignorar, que la denominación por el Fénix no es anterior a Hrabano Mauro y que las 
fuentes más antiguas (las Saturnales o Flavio Josefo, digamos) sólo hablan de la Gente 
de la Costumbre o de la Gente del Secreto. Ya Gregorovius observó, en los conventículos 
de Ferrara, que la mención del Fénix era rarísima en el lenguaje oral; en Ginebra he 
tratado con artesanos que no me comprendieron cuando inquirí si eran hombres del Fénix, 
pero que admitieron, acto continuo, ser hombres del Secreto. Si no me engaño, igual cosa 
acontece con los budistas; el nombre por el cual los conoce el mundo no es el que ellos 
pronuncian. 

Miklosich, en una página demasiado famosa, ha equiparado los sectarios del Fénix a los 
gitanos. En Chile y en Hungría hay gitanos y también hay sectarios; fuera de esa especie 
de ubicuidad, muy poco tienen en común unos y otros. Los gitanos son chalanes, 
caldereros, herreros y decidores de la buenaventura; los sectarios suelen ejercer 
felizmente las profesiones liberales. Los gitanos configuran un tipo físico y hablan, o 
hablaban, un idioma secreto; los sectarios se confunden con los demás y la prueba es que 
no han sufrido persecuciones. Los gitanos son pintorescos e inspiran a los malos poetas; 
los romances, los cromos y los boleros omiten a los sectarios... Martín Buber declara que 
los judíos son esencialmente patéticos; no todos los sectarios lo son y algunos abominan 
del patetismo; esta pública y notoria verdad basta para refutar el error vulgar 
(absurdamente defendido por Urmann) que ve en el Fénix una derivación de Israel. La 
gente más o menos discurre así: Urmann era un hombre sensible; Urmann era judío; 
Urmann frecuentó a los sectarios en la judería de Praga; la afinidad que Urmann sintió 
prueba un hecho real. Sinceramente, no puedo convenir con ese dictamen. Que los 
sectarios en un medio judío se parezcan a los judíos no prueba nada; lo innegable es que 
se parecen, como el infinito Shakespeare de Hazlitt, a todos los hombres del mundo. Son 
todo para todos, como el Apóstol; días pasados el doctor Juan Francisco Amaro, de 
Paysandú, ponderó la facilidad con que se acriollaban. 

He dicho que la historia de la secta no registra persecuciones. Ello es verdad, pero 
como no hay grupo humano en que no figuren partidarios del Fénix, también es cierto que 
no hay persecución o rigor que éstos no hayan sufrido y ejecutado. En las guerras 
occidentales y en las remotas guerras del Asia han vertido su sangre secularmente, bajo 
banderas enemigas; de muy poco les vale identificarse con todas las naciones del orbe. 

Sin un libro sagrado que los congregue como la Escritura a Israel, sin una memoria 
común, sin esa otra memoria que es un idioma, desparramados por la faz de la tierra, 
diversos de color y de rasgos, una sola cosa -el Secreto- los une y los unirá hasta el fin de 
sus días. Alguna vez, además del Secreto hubo una leyenda (y quizá un mito 
cosmogónico), pero los superficiales hombres del Fénix la han olvidado y hoy sólo guardan 
la oscura tradición de un castigo. De un castigo, de un pacto o de un privilegio, porque las 
versiones difieren y apenas dejan entrever el fallo de un Dios que asegura a una estirpe la 
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eternidad, si sus hombres, generación tras generación, ejecutan un rito. He compulsado 
los informes de los viajeros, he conversado con patriarcas y teólogos; puedo dar fe de que 
el cumplimiento del rito es la única práctica religiosa que observan los sectarios. El rito 
constituye el Secreto. Éste, como ya indiqué, se transmite de generación en generación, 
pero el uso no quiere que las madres lo enseñen a los hijos, ni tampoco los sacerdotes; la 
iniciación en el misterio es tarea de los individuos más bajos. Un esclavo, un leproso o un 
pordiosero hacen de mistagogos. También un niño puede adoctrinar a otro niño. El acto 
en sí es trivial, momentáneo y no requiere descripción. Los materiales son el corcho, la 
cera o la goma arábiga. (En la liturgia se habla de légamo; éste suele usarse también.) No 
hay templos dedicados especialmente a la celebración de este culto, pero una ruina, un 
sótano o un zaguán se juzgan lugares propicios. El Secreto es sagrado pero no deja de ser 
un poco ridículo; su ejercicio es furtivo y aun clandestino y los adeptos no hablan de él. 
No hay palabras decentes para nombrarlo, pero se entiende que todas las palabras lo 
nombran o, mejor dicho, que inevitablemente lo aluden, y así, en el diálogo yo he dicho 
una cosa cualquiera y los adeptos han sonreído o se han puesto incómodos, porque 
sintieron que yo había tocado el Secreto. En las literaturas germánicas hay poemas 
escritos por sectarios, cuyo sujeto nominal es el mar o el crepúsculo de la noche; son, de 
algún modo, símbolos del Secreto, oigo repetir. «Orbis terrarum est speculum Ludi» reza 
un adagio apócrifo que Du Cange registró en su Glosario. Una suerte de horror sagrado 
impide a algunos fieles la ejecución del simplísimo rito; los otros los desprecian, pero ellos 
se desprecian aún más. Gozan de mucho crédito, en cambio, quienes deliberadamente 
renuncian a la Costumbre y logran un comercio directo con la divinidad; éstos, para 
manifestar ese comercio, lo hacen con figuras de la liturgia y así John of the Rood 
escribió: 

 

Sepan los Nueve Firmamentos que el Dios 
Es deleitable como el Corcho y el Cieno. 

 

He merecido en tres continentes la amistad de muchos devotos del Fénix; me consta que 
el secreto, al principio, les pareció baladí, penoso, vulgar y (lo que aún es más extraño) 
increíble. No se avenían a admitir que sus padres se hubieran rebajado a tales manejos. 
Lo raro es que el Secreto no se haya perdido hace tiempo; a despecho de las vicisitudes 
del orbe, a despecho de las guerras y de los éxodos, llega, tremendamente, a todos los 
fieles. Alguien no ha vacilado en afirmar que ya es instintivo. 
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EL ALEPH 
Jorge Luis Borges 

 
 
 
O God, I could be bounded in a 
nutshell and count myself a King of in- 
finite space. 
 
Hamlet, II, 2. 
 
 
But they will teach us that Eternity is 
the Standing still of the Present Time, 
a Nunc-stans (as the Schools call it); 
which neither they, nor any else un- 
derstand, no more than they would a 
Hic-stans for a infinite greatnesse of 
Place. 
 
Leviathan, IV, 46 

 

 

La candente mañana de febrero en que Beatriz Viterbo murió, después de una 
imperiosa agonía que no se rebajó un solo instante ni al sentimentalismo ni al 
miedo, noté que las carteleras de fierro de la Plaza Constitución habían renovado 
no sé qué aviso de cigarrillos rubios; el hecho me dolió, pues comprendí que el 
incesante y vasto universo ya se apartaba de ella y que ese cambio era el primero 
de una serie infinita. Cambiará el universo pero yo no, pensé con melancólica 
vanidad; alguna vez, lo sé, mi vana devoción la había exasperado; muerta, yo 
podía consagrarme a su memoria, sin esperanza, pero también sin humillación. 
Consideré que el 30 de abril era su cumpleaños; visitar ese día la casa la calle 
Garay para saludar a su padre y a Carlos Argentino Daneri, su primo hermano, era 
un acto cortés, irreprochable, tal vez ineludible. De nuevo aguardaría en el 
crepúsculo de la abarrotada salita, de nuevo estudiaría las circunstancias de sus 
muchos retratos, Beatriz Viterbo, de perfil, en colores; Beatriz, con antifaz, en los 
carnavales de 1921; la primera comunión de Beatriz; Beatriz, el día de su boda 
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con Roberto Alessandri; Beatriz, poco después del divorcio, en un almuerzo del 
Club Hípico; Beatriz, en Quilmes, con Delia San Marco Porcel y Carlos Argentino; 
Beatriz, con el pekinés que le regaló Villegas Haedo; Beatriz, de frente y de tres 
cuartos, sonriendo; la mano en el mentón... No estaría obligado, como otras 
veces, a justificar mi presencia con módicas ofrendas de libros: libros cuyas 
páginas, finalmente, aprendí a cortar, para no comprobar, meses después, que 
estaban intactos. 

Beatriz Viterbo murió en 1929; desde entonces no dejé pasar un 30 de abril sin 
volver a su casa. Yo solía llegar a las siete y cuarto y quedarme unos veinticinco 
minutos; cada año aparecía un poco más tarde y me quedaba un rato más; en 
1933, una lluvia torrencial me favoreció: tuvieron que invitarme a comer. No 
desperdicié, como es natural, ese buen precedente; en 1934, aparecí, ya dadas 
las ocho con un alfajor santafecino; con toda naturalidad me quedé a comer. Así, 
en aniversarios melancólicos y vanamente eróticos, recibí gradualmente 
confidencias de Carlos Argentino Daneri. 

   Beatriz era alta, frágil, muy ligeramente inclinada: había en su andar (si el 
oximoron es tolerable) una como graciosa torpeza, un principio de éxtasis; Carlos 
Argentino es rosado, considerable, canoso, de rasgos finos. Ejerce no sé qué 
cargo subalterno en una biblioteca ilegible de los arrabales del Sur; es autoritario, 
pero también es ineficaz; aprovechaba, hasta hace muy poco, las noches y las 
fiestas para no salir de su casa. A dos generaciones de distancia, la ese italiana y 
la copiosa gesticulación italiana sobreviven en él. Su actividad mental es continua, 
apasionada, versátil y del todo insignificante. Abunda en inservibles analogías y en 
ociosos escrúpulos. Tiene (como Beatriz)grandes y afiladas manos hermosas. 
Durante algunos meses padeció la obsesión de Paul Fort, menos por sus baladas 
que por la idea de una gloria intachable. "Es el Príncipe de los poetas en Francia", 
repetía con fatuidad. "En vano te revolverás contra él; no lo alcanzará, no, la más 
inficionada de tus saetas." 

   El 30 de abril de 1941 me permití agregar al alfajor una botella de coñac del 
país. Carlos Argentino lo probó, lo juzgó interesante y emprendió, al cabo de unas 
copas, una vindicación del hombre moderno  

 - Lo evoco - dijo con una admiración algo inexplicable - en su gabinete de estudio, 
como si dijéramos en la torre albarrana de una ciudad, provisto de teléfonos, de 
telégrafos, de fonógrafos, de aparatos de radiotelefonía, de cinematógrafos, de 
linternas mágicas, de glosarios, de horarios, de prontuarios, de boletines... 
   Observó que para un hombre así facultado el acto de viajar era inútil; nuestro 
siglo XX había transformado la fábula de Mahoma y de la montaña; las montañas, 
ahora convergían sobre el moderno Mahoma. 
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Tan ineptas me parecieron esas ideas, tan pomposa y tan vasta su exposición, 
que las relacioné inmediatamente con la literatura; le dije que por qué no las 
escribía. Previsiblemente respondió que ya lo había hecho: esos conceptos, y 
otros no menos novedosos, figuraban en el Canto Augural, Canto Prologal o 
simplemente Canto-Prólogo de un poema en el que trabajaba hacía muchos años, 
sin réclame, sin bullanga ensordecedora, siempre apoyado en esos dos báculos 
que se llaman el trabajo y la soledad. Primero abría las compuertas a la 
imaginación; luego hacía uso de la lima. El poema se titulaba La Tierra; tratábase 
de una descripción del planeta, en la que no faltaban, por cierto, la pintoresca 
digresión y el gallardo apóstrofe.  

Le rogué que me leyera un pasaje, aunque fuera bre- ve. Abrió un cajón del 
escritorio, sacó un alto legajo de hojas de block estampadas con el membrete de 
la Biblioteca Juan Crisóstomo Lafinur y leyó con sonora satisfacción. 

 
 
He visto, como el griego, las urbes de los hombres, 
Los trabajos, los días de varia luz, el hambre; 
No corrijo los hechos, no falseo los nombres, 
Pero el voyage que narro, es... autour de ma chambre. 

 
   Estrofa a todas luces interesante - dictaminó -. El primer verso granjea el 
aplauso del catedrático, del académico, del helenista, cuando no de los eruditos a 
la violeta, sector considerable de la opinión; el segundo pasa de Homero a 
Hesíodo (todo un implícito homenaje, en el frontis del flamante edificio, al padre de 
la poesía didáctica), no sin remozar un procedimiento cuyo abolengo está en la 
Escritura, la enumeración, congerie o conglobación; el tercero - ¿barroquismo, 
decadentismo, culto depurado y fanático de la forma? - consta de dos hemistiquios 
gemelos; el cuarto francamente bilingüe, me asegura el apoyo incondicional de 
todo espíritu sensible a los desenfados envites de la facecia. Nada diré de la rima 
rara ni de la ilustración que me permite ¡sin pedantismo!acumular en cuatro versos 
tres alusiones eruditas que abarcan treinta siglos e apretada literatura: la primera a 
la Odisea, la segunda a los Trabajos y días, la tercera a la bagatela inmortal que 
nos depararan los ocios de la pluma del saboyano...Comprendo una vez más que 
el arte moderno exige el bálsamo de la risa, el scherzo. ¡Decididamente, tiene la 
palabra Goldoni! 

Otras muchas estrofas me leyó que también obtuvieron su aprobación y su 
comentario profuso; nada memorable había en ella; ni siquiera la juzgué mucho 
peores que la anterior. En su escritura habían colaborado la aplicación, la 
resignación y el azar; las virtudes que Daneri les atribuía eran posteriores. 
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Comprendí que el trabajo del poeta no estaba en la poesía; estaba en la invención 
de razones para que la poesía fuera admirable; naturalmente, ese ulterior trabajo 
modificaba la obra para él, pero no para otro. La dicción oral de Daneri era 
extravagante; su torpeza métrica le vedó, salvo contadas veces, transmitir esa 
extravagancia al poema (1 ). 

   Una sola vez en mi vida he tenido la ocasión de examinar los quince mil 
dodecasílabos del Polyolbion, esa epopeya topográfica en la que Michael Drayton 
registró la fauna, la flora, la hidrografía, la orografía, la historia militar y monástica 
de Inglaterra; estoy seguro de que ese producto considerable, pero limitado, es 
menos tedioso que la vasta empresa congénere de Carlos Argentino. Éste se 
proponía versificar toda la redondez del planeta; en 1941 ya había despachado 
unas hectáreas del estado de Queensland, más de un kilómetro del curso del Ob, 
un gasómetro al Norte de Veracruz, las principales casas de comercio de la 
parroquia de la Concepción, la quinta de Mariana Cambaceres de Alvear en la 
calla Once de Setiembre, en Belgrano, y un establecimiento de baños turcos no 
lejos del acreditado acuario de Brighton. Me leyó ciertos laboriosos pasajes de la 
zona australiana de su poema; esos largos e informes alejandrinos carecían de la 
relativa agitación del prefacio. Copio una estrofa (2): 

 
 
Sepan. A manderecha del poste rutinario, 
(Viniendo, claro está, desde el Nornoroeste) 
Se aburre una osamenta - ¿Color? Blanquiceleste - 
Que da al corral de ovejas catadura de osario. 

 
 
    - ¡Dos audacias - gritó con exultación - rescatadas, te oigo mascullar, por el 
éxito! Lo admito, lo admito. Una, el epíteto rutinario, que certeramente denuncia, 
en passant, el inevitable tedio inherente a las faenas pastoriles y agrícolas, tedio 
que ni las geórgicas ni nuestro ya laureado Don Segundo se atrevieron jamás a 
denunciar así, al rojo vivo. Otra, el enérgico prosaísmo se aburre una osamenta, 
que el melindroso querrá excomulgar con horror, pero que apreciará más que su 
vida el crítico de gusto viril. Todo el verso, por lo demás, es de muy subidos 
quilates. El segundo hemistiquio entabla animadísima charla con el lector, se 
adelanta a su viva curiosidad, le pone una pregunta en la boca y la satisface... al 
instante. ¿Y qué me dices de ese hallazgo blanquiceleste? El pintoresco 
neologismo sugiere el cielo, que es un factor importantísimo del paisaje 
australiano. Sin esa evocación resultarían demasiado sombrías las tintas del 
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boceto y el lector se vería compelido a cerrar el volumen, herida en lo más íntimo 
el alma de incurable y negra melancolía. 

   Hacia la medianoche me despedí. 

   Dos domingos después, Daneri me llamó por teléfono, entiendo que por primera 
vez en la vida. Me propuso que nos reuniéramos a las cuatro, "para tomar juntos la 
leche, en el contiguo salón-bar que el progresismo de Zunino y de Zungri - los 
propietarios de mi casa, recordarás - inaugura en la esquina; confitería que te 
importará conocer". Acepté, con más resignación que entusiasmo. Nos fue difícil 
encontrar mesa; el "salón-bar", inexorablemente moderno, era apenas un poco 
menos atroz que mis previsiones; en las mesas vecinas el excitado público 
mencionaba las sumas invertidas sin regatear por Zunino y por Zungri. Carlos 
Argentino fingió asombrarse de no sé qué primores de la instalación de la luz (que, 
sin duda, ya conocía) y me dijo con cierta severidad: 
   - Mal de tu grado habrás de reconocer que este local se parangona con los más 
encopetados de Flores. 

    Me releyó, después, cuatro o cinco páginas del poema. Las había corregido 
según un depravado principio de ostentación verbal: donde antes escribió azulado, 
ahora abundaba en azulino, azulenco y hasta azulillo. La palabra lechoso no era 
bastante fea para él; en la impetuosa descripción de un lavadero de lanas, prefería 
lactario, lacticinoso, lactescente, lechal... Denostó con amargura a los críticos; 
luego, más benigno, los equiparó a esas personas, "que no disponen de metales 
preciosos ni tampoco de prensas de vapor, laminadores y ácidos sulfúricos para la 
acuñación de tesoros, pero que pueden indicar a los otros el sitio de un tesoro". 
Acto continuo censuró la prologomanía, "de la que ya hizo mofa, en la donosa 
prefación del Quijote, el Príncipe de los Ingenios". Admitió, sin embargo, que en la 
portada de la nueva obra convenía el prólogo vistoso, el espaldarazo firmado por 
el plumífero de garra, de fuste. Agregó que pensaba publicar los cantos iniciales 
de su poema. Comprendí, entonces, la singular invitación telefónica; el hombre iba 
a pedirme que prologara su pedantesco fárrago. Mi temor resultó infundado: 
Carlos Argentino observó, con admiración rencorosa, que no creía errar el epíteto 
al calificar de sólido el prestigio logrado en todos los círculos por Álvaro Melián 
Lafinur, hombre de letras, que, si yo me empeñaba, prologaría con embeleso el 
poema. Para evitar el más imperdonable de los fracasos, yo tenía que hacerme 
portavoz de dos méritos inconcusos: la perfección formal y el rigor científico, 
"porque ese dilatado jardín de tropos, de figuras, de galanuras, no tolera un solo 
detalle que no confirme la severa verdad". Agregó que Beatriz siempre se había 
distraído con Álvaro. 

   Asentí, profusamente asentí. Aclaré, para mayor verosimilitud, que no hablaría el 
lunes con Álvaro, sino el jueves: en la pequeña cena que suele coronar toda 
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reunión del Club de Escritores. (No hay tales cenas, pero es irrefutable que las 
reuniones tienen lugar los jueves, hecho que Carlos Argentino Daneri podía 
comprobar en los diarios y que dotaba de cierta realidad a la frase.) Dije, entre 
adivinatorio y sagaz, que antes de abordar el tema del prólogo describiría el 
curioso plan de la obra. Nos despedimos; al doblar por Bernardo de Irigoyen, 
encaré con toda imparcialidad los porvenires que me quedaban: a) hablar con 
Álvaro y decirle que el primo hermano aquel de Beatriz(ese eufemismo explicativo 
me permitiría nombrarla) había elaborado un poema que parecía dilatar hasta lo 
infinito las posibilidades de la cacofonía y del caos; b) no hablar con Álvaro. Preví, 
lúcidamente, que mi desidia optaría por b. 

   A partir del viernes a primera hora, empezó a inquietarme el teléfono. Me 
indignaba que ese instrumento, que algún día produjo la irrecuperable voz de 
Beatriz, pudiera rebajarse a receptáculo de las inútiles y quizás coléricas quejas 
de ese engañado Carlos Argentino Daneri. Felizmente nada ocurrió - salvo el 
rencor inevitable que me inspiró aquel hombre que me había impuesto una 
delicada gestión y luego me olvidaba. 

   El teléfono perdió sus terrores, pero a fines de octubre, Carlos Argentino me 
habló. Estaba agitadísimo; no identifiqué su voz, al principio. Con tristeza y con ira 
balbuceó que esos ya ilimitados Zunino y Zungri, so pretexto de ampliar su 
desaforada confitería, iban a demoler su casa. 

    -¡La casa de mis padres, mi casa, la vieja casa inveterada de la calle Garay! - 
repitió, quizá olvidando su pesar en la melodía. 

   No me resultó muy difícil compartir su congoja. Ya cumplidos los cuarenta años, 
todo cambio es un símbolo detectable del pasaje del tiempo; además se trataba de 
una casa que, para mí, aludía infinitamente a Beatriz. Quise aclarar ese 
delicadísimo rasgo; mi interlocutor no me oyó. Dijo que si Zunino y Zungri 
persistían en ese propósito absurdo, el doctor Zunni, su abogado, los demandaría 
ipso facto por daños y perjuicios y los obligaría a abonar cien mil nacionales. 
    El nombre de Zunni me impresionó; su bufete, en Caseros y Tacuarí, es de una 
seriedad proverbial. Interrogué si éste se había encargado ya del asunto. Daneri 
dio que le hablaría esa misma tarde. Vaciló y con esa voz llana, impersonal, a que 
solemos recurrir para confiar algo muy íntimo, dijo que para terminar el poema le 
era indispensable la casa, pues en un ángulo del sótano había un Aleph. Aclaró 
que un Aleph es uno de los puntos del espacio que contienen todos los puntos. 
    - Está en el sótano del comedor - explicó, aligerada su dicción por la angustia -. 
Es mío, es mío; yo lo descubrí en la niñez, antes de la edad escolar. La escalera 
del sótano es empinada, mis tíos me tenían prohibido el descenso, pero alguien 
dijo que había un mundo en el sótano. Se refería, lo supe después, a un baúl, pero 
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yo entendí que había un mundo. Bajé secretamente, rodé por la escalera vedada, 
caí. Al abrir los ojos, vi el Aleph. 

   -¡El Aleph! - repetí. 

   -Sí, el lugar donde están, sin confundirse, todos los lugares del orbe, vistos 
desde todos los ángulos. A nadie revelé mi descubrimiento, pero volví. ¡El niño no 
podía comprender que le fuera deparado ese privilegio para que el hombre 
burilara el poema! No me despojarán Zunino y Zungri, no y mil veces no. Código 
en mano, el doctor Zunni probará que es inajenable mi Aleph. 

   Traté de razonar. 

   -Pero, ¿no es muy oscuro el sótano? 

   -La verdad no penetra un entendimiento rebelde. Si todos los lugares de la 
Tierra están en el Aleph, ahí estarán todas las luminarias, todas las lámparas, 
todos los veneros de luz. 

   -Iré a verlo inmediatamente. 

   Corté, antes de que pudiera emitir una prohibición. Basta el conocimiento de un 
hecho para percibir en el acto una serie de rasgos confirmatorios, antes 
insospechados; me asombró no haber comprendido hasta ese momento que 
Carlos Argentino era un loco. Todos esos Viterbos, por lo demás... Beatriz(yo 
mismo suelo repetirlo) era una mujer, una niña de una clarividencia casi 
implacable, pero había en ella negligencias, distracciones, desdenes, verdaderas 
crueldades, que tal vez reclamaban una explicación patológica. La locura de 
Carlos Argentino me colmó de maligna felicidad; íntimamente, siempre nos 
habíamos detestado. 

   En la calle Garay, la sirvienta me dijo que tuviera la bondad de esperar. El niño 
estaba, como siempre, en el sótano, revelando fotografías. Junto al jarrón sin una 
flor, en el piano inútil, sonreía (más intemporal que anacrónico) el gran retrato de 
Beatriz, en torpes colores. No podía vernos nadie; en una desesperación de 
ternura me aproximé al retrato y le dije: 

    - Beatriz, Beatriz Elena, Beatriz Elena Viterbo, Beatriz querida, Beatriz perdida 
para siempre, soy yo, soy Borges. 

   Carlos entró poco después. Habló con sequedad;  
comprendí que no era capaz de otro pensamiento que de la perdición del Aleph. 

- Una copita del seudo coñac - ordenó - y te zampuzarás en el sótano. Ya sabes, 
el decúbito dorsal es indis-pensable. También lo son la oscuridad, la inmovilidad, 
cierta acomodación ocular. Te acuestas en el piso de la baldosas y fijas los ojos 
en el decimonono escalón de la pertinente escalera. Me voy, bajo la trampa y te 
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quedas solo. Algún roedor te mete miedo ¡fácil empresa! A los pocos minutos ves 
el Aleph. ¡El microcosmo de alquimistas y cabalistas, nuestro concreto amigo 
proverbial, el multum in parvo! 

   Ya en el comedor, agregó: 

    - Claro está que si no lo ves, tu incapacidad no invalida mi testimonio... Baja; 
muy en breve podrás entablar un diálogo con todas las imágenes de Beatriz. 
   Bajé con rapidez, harto de sus palabras insustanciales. El sótano, apenas más 
ancho que la escalera, tenía mucho de pozo. Con la mirada, busqué en vano el 
baúl de que Carlos Argentino me habló. Unos cajones con botellas y unas bolsas 
de lona entorpecían un ángulo. Carlos tomó una bolsa, la dobló y la acomodó en 
un sitio preciso. 

    - La almohada es humildosa - explicó - , pero si la levanto un solo centímetro, 
no verás ni una pizca y te quedas corrido y avergonzado. Repantiga en el suelo 
ese corpachón y cuenta diecinueve escalones. 

   Cumplí con su ridículo requisito; al fin se fue. Cerró cautelosamente la trampa, la 
oscuridad, pese a una hendija que después distinguí, pudo parecerme total. 
Súbitamente comprendí mi peligro: me había dejado soterrar por un loco, luego de 
tomar un veneno. Las bravatas de Carlos transparentaban el íntimo terror de que 
yo no viera el prodigio; Carlos, para defender su delirio, para no saber que estaba 
loco tenía que matarme. Sentí un confuso malestar, que traté de atribuir a la 
rigidez, y no a la operación de un narcótico. Cerré los ojos, los abrí. Entonces vi el 
Aleph. 

 
   Arribo, ahora, al inefable centro de mi relato, empieza aquí, mi desesperación de 
escritor. Todo lenguaje es un alfabeto de símbolos cuyo ejercicio presupone un 
pasado que los interlocutores comparten; ¿cómo transmitir a los otros el infinito 
Aleph, que mi temerosa memoria apenas abarca? Los místicos, en análogo trance 
prodigan los emblemas: para significar la divinidad, un persa habla de un pájaro 
que de algún modo es todos los pájaros; Alanus de Insulis, de una esfera cuyo 
centro está en todas partes y las circunferencia en ninguna; Ezequiel, de un ángel 
de cuatro caras que a un tiempo se dirige al Oriente y al Occidente, al Norte y al 
Sur. (No en vano rememoro esas inconcebibles analogías; alguna relación tienen 
con el Aleph.) Quizá los dioses no me negarían el hallazgo de una imagen 
equivalente, pero este informe quedaría contaminado de literatura, de falsedad. 
Por lo demás, el problema central es irresoluble: La enumeración, si quiera parcial, 
de un conjunto infinito. En ese instante gigantesco, he visto millones de actos 
deleitables o atroces; ninguno me asombró como el hecho de que todos ocuparan 
el mismo punto, sin superposición y sin transparencia. Lo que vieron mis ojos fue 
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simultáneo: lo que transcribiré sucesivo, porque el lenguaje lo es. Algo, sin 
embargo, recogeré. 

   En la parte inferior del escalón, hacia la derecha, vi una pequeña esfera 
tornasolada, de casi intolerable fulgor. Al principio la creí giratoria; luego 
comprendí que ese movimiento era una ilusión producida por los vertiginosos 
espectáculos que encerraba. El diámetro del Aleph sería de dos o tres 
centímetros, pero el espacio cósmico estaba ahí, sin disminución de tamaño. Cada 
cosa (la luna del espejo, digamos) era infinitas cosas, porque yo claramente la 
veía desde todos los puntos del universo. Vi el populoso mar, vi el alba y la tarde, 
vi las muchedumbres de América, vi una plateada telaraña en el centro de una 
negra pirámide, vi un laberinto roto (era Londres), vi interminables ojos inmediatos 
escrutándose en mí como en un espejo, vi todos los espejos del planeta y ninguno 
me reflejó, vi en un traspatio de la calle Soler las mismas baldosas que hace 
treinta años vi en el zaguán de una casa en Frey Bentos, vi racimos, nieve, 
tabaco, vetas de metal, vapor de agua, vi convexos desiertos ecuatoriales y cada 
uno de sus granos de arena, vi en Inverness a una mujer que no olvidaré, vi la 
violenta cabellera, el altivo cuerpo, vi un cáncer de pecho, vi un círculo de tierra 
seca en una vereda, donde antes hubo un árbol, vi una quinta de Adrogué, un 
ejemplar de la primera versión inglesa de Plinio, la de Philemont Holland, vi a un 
tiempo cada letra de cada página (de chico yo solía maravillarme de que las letras 
de un volumen cerrado no se mezclaran y perdieran en el decurso de la noche), vi 
la noche y el día contemporáneo, vi un poniente en Querétaro que parecía reflejar 
el color de una rosa en Bengala, vi mi dormitorio sin nadie, vi en un gabinete de 
Alkmaar un globo terráqueo entre dos espejos que lo multiplicaban sin fin, vi 
caballos de crin arremolinada, en una playa del Mar Caspio en el alba, vi la 
delicada osadura de una mano, vi a los sobrevivientes de una batalla, enviando 
tarjetas postales, vi en un escaparate de Mirzapur una baraja española, vi las 
sombras oblicuas de unos helechos en el suelo de un invernáculo, vi tigres, 
émbolos, bisontes, marejadas y ejércitos, vi todas las hormigas que hay en la 
tierra, vi un astrolabio persa, vi en un cajón del escritorio (y la letra me hizo 
temblar) cartas obscenas, increíbles, precisas, que Beatriz había dirigido a Carlos 
Argentino, vi un adorado monumento en la Chacarita, vi la reliquia atroz de lo que 
deliciosamente había sido Beatriz Viterbo, vi la circulación de mi propia sangre, vi 
el engranaje del amor y la modificación de la muerte, vi el Aleph, desde todos los 
puntos, vi en el Aleph la tierra, vi mi cara y mis vísceras, vi tu cara, y sentí vértigo y 
lloré, porque mis ojos habían visto ese objeto secreto y conjetural, cuyo nombre 
usurpan los hombres, pero que ningún hombre ha mirado: el inconcebible 
universo. 
   Sentí infinita veneración, infinita lástima. 
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    -Tarumba habrás quedado de tanto curiosear donde no te llaman - dijo una voz 
aborrecida y jovial - . Aunque te devanes los sesos, no me pagarás en un siglo 
esta revelación. ¡Qué observatorio formidable, che Borges! 

   Los pies de Carlos Argentino ocupaban el escalón más alto. En la brusca 
penumbra, acerté a levantarme y a balbucear: 

   -Formidable. Sí, formidable. 

   La indiferencia de mi voz me extrañó. Ansioso, Carlos Argentino insistía: 

   -¿La viste todo bien, en colores? 

   En ese instante concebí mi venganza. Benévolo, manifiestamente apiadado, 
nervioso, evasivo, agradecí a Carlos Argentino Daneri la hospitalidad de su sótano 
y lo insté a aprovechar la demolición de la casa para alejarse de la perniciosa 
metrópoli que a nadie ¡créame, que a nadie! perdona. Me negué, con suave 
energía, a discutir el Aleph; lo abracé, al despedirme y le repetí que el campo y la 
seguridad son dos grandes médicos. 

   En la calle, en las escaleras de Constitución, en el subterráneo, me parecieron 
familiares todas las caras. Temí que no quedara una sola cosa capaz de 
sorprenderme, temí que no me abandonara jamás la impresión de volver. 
Felizmente, al cabo de unas noches de insomnio me tra-bajó otra vez el olvido. 
 
   Postdata del 1º de marzo de 1943. A los seis meses de la demolición del 
inmueble de la calle Garay, la Editorial Procusto no se dejó arredrar por la longitud 
del conside-rable poema y lanzó al mercado una selección de "trozos argentinos". 
Huelga repetir lo ocurrido; Carlos Argentino Daneri recibió el Segundo Premio 
Nacional de Literatura (3). El primero fue otorgado al doctor Aita; el tercero al 
doctor Mario Bonfanti; increíblemente mi obra Los naipes del tahúr no logró un 
solo voto. ¡Una vez más, triunfaron la incomprensión y la envidia! Hace ya mucho 
tiempo que no consigo ver a Daneri; los diarios dicen que pronto nos dará otro 
volumen. Su afortunada pluma (no entorpecida ya por el Aleph) se ha consagrado 
a versificar los epítomes del doctor Acevedo Díaz. 

   Dos observaciones quiero agregar: una sobre la naturaleza del Aleph; otra, 
sobre su nombre. Éste, como es sabido, es el de la primera letra del alfabeto de la 
lengua sagrada. Su aplicación al círculo de mi historia no parece casual. Para la 
Cábala esa letra significa el En Soph, la ilimitada y pura divinidad; también se dijo 
que tiene la forma de un hombre que señala el cielo y la tierra, para indicar que el 
mundo inferior es el espejo y es el mapa del superior; para la Mengenlehre, es el 
símbolo de los números transfinitos, en los que el todo no es mayor que alguna de 
las partes. Yo querría saber: ¿Eligió Carlos Argentino ese nombre, o lo leyó, 
aplicado a otro punto donde convergen todos los puntos, en alguno de los textos 
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innumerables que el Aleph de su casa le reveló? Por increíble que parezca yo creo 
que hay (o que hubo) otro Aleph, yo creo que el Aleph de la calle Garay era un 
falso Aleph. 

   Doy mis razones. Hacia 1867 el capitán Burton ejerció en el Brasil el cargo de 
cónsul británico; en julio de 1942 Pedro Henríquez Ureña descubrió en una 
biblioteca de Santos un manuscrito suyo que versaba sobre el espejo que atribuye 
el Oriente a Iskandar Zu al-Karnayn, o Alejandro Bicorne de Macedonia. En su 
cristal se reflejaba el universo entero. Burton menciona otros artificios congéneres 
- la séptuple copa de Kai Josrú, el espejo que Tárik Benzeyad encontró en una 
torre (1001 Noches, 272), el espejo que Luciano de Samosata pudo examinar en 
la Luna (Historia Verdadera, I, 26), la lanza especular que el primer libro del 
Satyricon de Capella atribuye a Júpiter, el espejo universal de Merlín, "redondo y 
hueco y semejante a un mundo de vidrio" (The Faerie Queene, III, 2, 19) - , y 
añade estas curiosas palabras: "Pero los anteriores(además del defecto de no 
existir) son meros instrumentos de óptica. Los fieles que concurren a la mezquita 
de Amr, en el Cairo, saben muy bien que el universo está en el interior de una de 
las columnas de piedra que rodean el patio central... Nadie, claro está, puede 
verlo, pero quienes acercan el oído a la superficie declaran percibir, al poco 
tiempo, su atareado rumor... la mezquita data del siglo VII; las columnas proceden 
de otros templos de religiones anteislámicas, pues como ha escrito Abenjaldún: En 
las repúblicas fundadas por nómadas, es indispensable el concurso de forasteros 
para todo lo que sea albañilería". 

   ¿Existe ese Aleph en lo íntimo de una piedra? ¿Lo he visto cuando vi todas las 
cosas y lo he olvidado? Nuestra mente es porosa para el olvido; yo mismo estoy 
falseando y perdiendo, bajo la trágica erosión de los años, los rasgos de Beatriz. 
 

A Estela Canto 




